
Este es el libro duodéómo de la Natural y general historia de
las Indias, islas Y Tierra-Firme del mar Océano: el qua! tracta
de los animales que en esta Isla Española se hallaron, quando
los espafioles primeros á ella vinieron, é quáles se truxeron de
Espafia: é generalmente de todos 108 otros animales que hasta
el tiempo pressente se han visto, é de que hay noti¡;ia en otras

islas é en la Tierra-Firme.

CAPlTULO IV.

Del animal llamado cori."

Cori es un animal de quatro piés é pequeño, del tamaño
de gac;apos medianos. PareBl;en estos coris espe.;ie 6 gé­
nero de conejos, aunque el h09.co le tienen á manera de
raton, mas no tan agudo. Las orejas las tienen muy pe­
queñas, é tráenlaa tan pegadas 6 juntas continua 6 natu­
ralmente, que paresc;e que les faltan 6 que no las tienen.
No tienen cola alguna: son muy delicados de piés é ma­
nos, desde las junturas 6 corvas para abaxo: tienen tres
dedos é otro menor, é muy sotiles. Son blancos del todo,
é otros de todo punto negros, y los mas manchados de
ambas colores. Tambien los hay bermejos del todo, é
algunos manchados de blanco é bermejo. Son mudos
animales é no enojosos é muy domésticos, é ándanse por
casa é tiénenla limpia é no chillan ni dan ruydo ni roen,

31Aparentemente es la guatusa (Daayprocta pt(nctata), que se exUen·
de desde Chiapas y Campeche hasta Bolivia. Realmente posee cola,
aunque rudimentaria. El pelaje es ocre jas~ado de negro, leonado,
rojizo, dorado, amarillo verdoso, etc. El que no se menCiona es el
"blanco del todo" n1 "de todo punto negro". que cita el Cronista.
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para ha~er daJIo. P~n hierva, é con un poco que les
echen, de la que se les da á los caballos, se sostienen; pero
mejor con un poco de C8@.bi é mas engordan, aunque la
hierva les es mas naturaL Yo los he comido é son en el
sabor como ga~pos, puesto que la carne es mas blanda
é menos seca que la del conejo. Hartos hay al presaente
aquí y en otras muchas is1as y en la Tierra-Firme: en
espe<;ial en la pro~ de Ven~ela son muy mayores
de lo ques dicho é quassi tamaJlos como conejos; pero
mas salvajes que los ques dicho de suso, é el pelo como
hardas.

CAPITULO V.

De los perros que ovo en esta Isla ESpañola Ié los que hay
al presente.

,
[V. Nicaragua, pp. 101.104]

CAPITULO VI.

De los mures ó ratones de aquesta Isla Españolo. é destas Indias.

Inquiriendo estas materias, hallo quien me diga é se
acuerde que en el tiempo que vino don Chripstóbal Ca­
10m, primero alnúrante, á descobrir esta isla é Indias, avis
en estas partes ratones, de los quales hay muchos en es­
tas partes todas, ó á lo menos en todo lo que yo he visto
destas Indias. Y assi creo que tambien los debe aver en
las mas partes del mundo, y assi lo verian los que aqui
vinieron el aJlo de mill é quatrol;ientos é noventa é dos
con el dicho almirante; porque los ratones no es casta
que ha menester simiente, non obstante que entre los
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ratones haya de ambos sexos masculino é femenino, é que
por el eoyto 6 ayuntamiento se multipliquen, pues que
aunque falten é se mueran todos los que hay dellos en
el mundo, no faltarán tales animales ni sus semejantes.
Por tanto no se ha de creer que Jos dexaba de aver en
esta y otras islas é en la Tierra-Firme, como los hay, an­
tes que los chripstianos acá passasen; y no podria dexar
de ser assi, porque se pueden engendrar é se ha~en de
eorruP\'ion alguna, fecha en Jos elementos. Esta qulstion
mueve é determina largamente el Abulensis en aquellos
sus comentos sobre el Eusebio De los tiempos;31 y assi
avernos visto y vemos esta enojosa casta en abundan~ia

en estas islas destas mares del norte é en las del sur 6 par­
tes australes y en la Tierra-Firme destas Indias, assi en
el campo ó montes, como en los pueblos é partes habita~

das. É lo mismo digo de los topos é sus semejantes é de
las abejas ~ abispas, é moscas, é tábanos, é mosquitos é
otras animalias á estas conformes, é gusanos é sanguijue­
las, etc. Temerse debe esta genera~on de los ratones en
el campo, porque continuamente se aumenta, é las mu­
-::has cañas de a~car en esta isla es mas á su propóssito
que ellos al nuestro. De los topos hay poquísimos en
esta tierra é no oygo quexarse á nadie de tal genera~ion,

ni Dios aquí ]a permita, pues di.c;e Plinio3a que sobre todos
los animales es numeroso el parto de los topos; bien que
alegando á Aristótiles, di~e que los soldados de Alexan­
dre afirman que la genera~ion del topo no es por coyto,
sino por lamer, é que una parió ~ento é veynte. Volva­
mos á nuestra historia.

.81 Abul., lib. 1, cap.. 1'2&

35 PIin., lib. X, cap. 65.
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CAPíTULO VII.

De la serpiente ó animal llamado y.,u.Ana, del qua! género avia
é hay muchas en esta isla.

Este es ll..'1. animal que assi en esta Isla Española, como
en otras muchas deste golpho é en la Tierra-Firme, hay
muchos deste género. En la primera ímpression desta
primera parte le puse en el libro XIII, que tracta de los
pescados, en el capítulo III, y agora me paresció ponerle
en este que tracta de los anim@les terrestres, non obs­
tante que, segund la opinion de muchos á entrambos
libros se puede aplicar, porque muchos hombres hay que
no se saben determinar si este animal es carne ó pescado,
é como cosa neutral, la atribuyen al Uno y al otro género,
assi de los animales de la tierra, como de los del agua,
porque assi se aplica al un elemento como al otro, é en
cada uno denos se exel\=ita é continúa su vida. Llámase
yuana, y escn'bese con estas ~nco letras, y pronún~e

y, é con poquíssirno intervalo ú é despues las tres letras
postreras ana, juntas 6 dichas presto: assi que, en el nom­
bre todo se hagan dos pausas de la forma ques dIcho.
Digo que se tiene por animal neutral, é hay conten<;Íon
sobre si es carne ó pe&;ado, porque anda en los nos é pOr
los árboles ftssimismo; y por esta causa una vez me pa·
res9ó, como he dicho, que le debia poner, como le puse,
en el libro XIII <en la primera ímpression) con los ani­
males de agua, y agora 018 ha pa~ido ponerle aquí con
los terrestres, pues confonne á las opiniones de muchos,
en ambos géneros se compades.;e; y aun assi usan dél en
estas partes. comíendo este animal en los dias que no son
de carne, assi como viernes é sábado, é la quaresma, é
otros dias prohibidos por la Iglesia. Mas de mi opinion
é pares<;er, yo le avria por carne: lo qua! no digo para
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que ninguno dexe de seguir su voluntad, y prin~pal­

mente la del perlado y lo que la Iglesia ordenáre.

Este es una serpiente 6 dragan 6 tal animal terrestre
6 de agua, que para quien no le canasee es de fea é espan­
tosa vista é extraño lagarto, grande é de quatro pies; mas
es muy mayor que los lagartos de España, porque la ca­
be<;a es mayor que el pufto ó mano <;errada de un hom­
bre, é el peseue<;o corto, é el cuerpo de mas de dos pal­
mos é otros dos en redondo, é la cola de tres é quatro
psImos luenga. Estas medidas se han de entender en
los mayores animales destos, é muchos dellos tienen las
colas cortas, no sé yo si es por se las aver cortado é mor­
dido unos á otros, 6 si pOI caso las mudan; porque Plinio
di~e" que las colas de las lucertolas, id est lagartijas 6
lagartos, les DaBgen quando se las cortan, é lo mismo á
las sierpes 6 culebras. De la grandeza ó tamaño destos
animales que he dicho, para abaxo se hayan tan peque­
ños como chiquitas lagartijas: tienen por medio del espi­
nar;o levantado un <;erro encrestado á manera de sierra
ó espinas, é pare~e en sí sola muy fiera. Tiene agudos
dientes é un papo luengo é ancho que le va é cuelga des­
de la barha al pecho, como al buey; y es tan callado ani­
mal, que ni grita, ni gime, ni suena, y está atado á do
quier que le pongan, sin ha~er mal alguno ui ruydo diez
ó veynte dias é mas, sin comer ni beber cosa alguna.
Mas si se lo dan tambien come un poco de ca~bi ó hier­
ba ó cosa semejante, segund dic;en algunos; pero yo he
tenido algunos destos animales atados en mi casa algu­
nas v~es, é nunca los vi comer, é los he fecho aguardar
é velar, é en fin no he sabido ni podido entender qué co­
mian, estando en casa, é todo lo que les dan para que
coman, se está entero: en el campo no sé cómo se ali-

~9 Plin., lib. XI, cap. 40.
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mentan. Los bratyOS, é pies, é manos, é píernas, é 1M
uñas, todo esto es como de lagarto, é luengas las ufias,
pero flacas é no de presa. Es en tanta manera de terri­
ble ,,"pecto, que ningun hombre se aventurarla á espel'llI
este animal, si no fuesse de grande ánimo, é á comer dél
ninguno, si no fuesse de mal seso ó bestial (digo no co­
nOS<;iendo su ser é mansedumbre é buen gusto). Quando
estos animales oon grandes, paresc;en en lo que agora
diré á los bueyes de Inglaterra, que estando vivos, tie­
nen los quadriles salidos é pares.;en muy flacos, é deso­
118dos están gordos: aasi la yanna que, estando viva, pa­
res<;e flaca, é despues de muerta é deoollada está gmdís­
sima é con mucha manteca, é despues que la quartean
6 parten, cada peda90 deste animal bulle 6 está palpi­
tando quatro 6 ~nco horas é mas, é aun echada é ccx;er
IutBta que la olla comien~ á hervir, o si la asan, hasta
que en el asador se comien98 á asar. Y deste indi<;io
lorman su opinion los que quieren esío"",rsse á porfiar
ques pescado, porque las hicotees, ques <;ierta manera de
galápsgos, é las tortugas ha9en lo mismo. Estos anima­
les, quando SOn pequeños, passan por enPma del agua
los rios é los arroyos, é dánse tan grandíssima priss á
menear los bra«;üs é piernas, quel agua no tiene tiempo
para impedidos ó ha9Cr calar ab""o; y esto les tara é
hagen siendo pequefios, como lagartijas pequeñas y del­
gadas, é desque van creB9iendo, passan los rios á pié
tierra, por debaxo del agua, porque no saben nadar é son
pesados. Crían en la tierra é gercs de las riberas é arro­
yos, é son tan continuos al agua, que como tengo dicho,
hagen duhdar á los hombres si los temán por carne ó pes­
cados. Este animal, tal qual he dicho é tan leo é espan­
table, es muy buen manjar é mejor que los conejos de
España muy buenos xarameftos; y digo de la ribera de
X.arama, porque pienso yo que son de los mejores del
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mundo todo. Cómo los chripstianos se mostraron á co­
mer estos animales, eran entre ellos muy estimados, é al
pressente lo son é no los desechan ni dexan de dar dine­
ros por ellos. Solo un daño les atribuyen (que yo ni con­
tradigo ni apruebo), del qual he oydo que algunos se
quexan, y es que di'gen que los que han seydo tocados
del mal de las buas, quando comen deste animal yuana,
les torna á tentar aquella dolen9a, aunque haya algun
tiempo que estén sanos. Yo he comido estos animales
en la Tierra-Firme algunas v~es, y muchas mas en esta
cibdad, y aun me los traen por la mar desde la isla de la
Mona, donde hay muchos, que es ~inqüenta leguas de
aqui, y es muy buen manjar; y como experimentado,
quiero avisar á quien esto leyere en estas partes (si in­
dios faltaren, como faltan), de la manera é arte que han
de tener para guisar los huevos de la yuana, porque ha­
llarán por verdad que queriendo ha~er una tortilla de los
huevos (6 freyrlos como los que digen estrellados) no se
podrá ha~er con a~eyteni manteca, porque nunca se qua·
jarán; mas echando agua en lugar de a~eyte, se quajan
é guisan. Esto es cosa probada é t;ierta, é otro indi~o

para porfiar á sabiendas los que menos entienden queste
es pescado, é tan amigo del agua, que se conforma mas
con ella que con los materiales de la tierra; pero esto es
falso 6 no de9r nada, pues que todos los pescados 6 los
mas deilos se guisan é frien con a~eyte. Acaes,ºe poner
una yuana quarenta é 9nqüenta huevos é mas, é son
buenos é de buen sabor, é tienen yemas é claras, como
los de las gallinas, é la cáscara es delgada, é los mayores
dellos son como nueces é menores é redondos. El chro­
rusta Pedro Mártir*o di~e que estas yuanas son semejan­
tes á los cocodrilos del Nilo, en lo qual él se engañó mu·
cho, y á semejantes y notorios errores están obligados

40 Pedro Mártir, déc. r.
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los que en estas cosas escriben por oydas; porque estas
yuanas no son mayores animales de lo que tengo dicho:
los quales he yo visto (innumerables) desde menores que
un dedo hasta ser tan grandes como de suso se declaró,
y de las pequeñas he visto muchas passar por en~ima de
los arroyos é rios, seyendo chiquitas, é tambien por de­
baxo del agua seyendo mayores, en algunos arroyos; y
como he dicho, las he comido muchas vec;es. Y los coco~

drilos son muy grandes animales é de muy diferen~iada

forma é manera é color, é en otras muchas particulari­
dades, porque segund el glorioso doctor Isidoro, en sus
Ethimologias, de la color amarilla ó jalde es dicho coco­
drilo:u el qua! sancto auctor di~e assi mismo que los coco­
drilos son del tio Nilo, animal. de quatro pies, en tierra
é en agua grandes é poderosos."

Esta grand~ no se puede comparar con animal tan
pequeño como la yuana, tampoco como en el color; pues
que el cocodrilo, que es amarillo ó jalde (que significa el
croceo colore que Isidoro di~e), no consuena con la
yuana, que comunmente es de color pardo, é algunas
delIas son algo verdes. Quanto mas que para no creer
por ningun caso questas yuanas sean cocodrilos, basta
dec;ir el mismo Isidoro, en el libro alegado, del cocodrilo,
estas palabras: ,Solo este animal mueve la mexiIIa
alta,.4a y la yuana no tiene tal propriedad, ni mueve
sino la mandíbula haxa, como todos los otros animales.
Mejor a~ertára Pedro Mártir di~iendo que son cocodri­
los, ó esp~ie delIos, los grandes lagartos de Tierra-Firme.

n Crocodil1lS á croceo colore dietus. Isid., Ethimolog., lib. XII, cap.
De piacibU3i.

u Quadrupes in terra et in aquis valens, Iongitudine plerurnque víginti
cubitorum. !sid., ut supra.

u Solus ex animalibus superiorem maxillam movere dlcitur. !sid., ut
supra.
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con los quales tienen mas semejanf;B., como se dirá en su
lugar; pues que no tienen lengua los unos é los otros,
é como el cocodrilo, mandan la mandíbula alta, é son
grandes animales. Hablando Plínio del cocodrilo, dige
assi:" .El cocodrilo nasc;e en el Nilo: bestia de quatro
pies en tierra y en agua: es nOl;ivo: ningun otro animal
terrestre se halla sin lengua, sino este solamente: muer­
de moviendo la mexilla alta, é no la de abaxo, é há los
dientes en forma de peyne, é cresc;e mas que diez é ocho
gamites ó cobdos, é bage los huevos tan grandes como los
del ansa... Assi, lo ques dícho del cocodrilo, como lo que
mas se podria d<>;ir dél, quedará mejor en el capitulo,
donde se tractáre de los lagartos de Tierra-Firme, que no
aquí; é alli se hallará cómo los lagartos, en lo ques dicho,
no pueden ser sino los mismos cocodrilos, ó los cocodri·
los los mismos lagartos de Tíerra-Firme ó de su género.
Si aquí me he alargado tanto, ba seydo para desengañaI
á los letores de la opíníon de Pedro Mártir. Pero no es
esto solo en lo que sus decadas se apartan de lo 9Íerto en
estas cosas de Indias, porque Pedro Mártir no pudo des­
de tan lexos escrebir estas cosas tan al proprio como son
é la materia lo requiere; é los que le informaron, ó no se
lo supieron dC9Ír, ó él no lo supo entender. Por 9Íerto
en las señas que de suso se apuntaron del Plínio en los
cocodrilos, las mismas se pueden comprehender en los
lagartos de la Tíerra-Firme, porque son de quatro pies,
y en tierra y en agua n-Ol;ivos é fieros, é no tienen len~

gua, é mandan la mexilla alta é tíenen los dientes como
peyne. Pero no son estotros de tanta grandC98 como
Plínio di9C, porque de innumerables dellos que yo he
visto, el mayor tenía veyute é tres pies, é no dubdo que
otros baya mayores. :e: los huevos son del tamaño que
los de las ansares, é yo los he comido muchas vC9CS, é aun

~~ Plin., lib. VIII, cap. 25.
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pagándolos á real de plata; é no tienen yema, que todos
son clara Codro, philósopho italiano1 supiera bien escre~

bir estas materias, que vino á ver estas cosas y acabó su
vida en tal exe~vio y era docto: el qual murió.en una
de las islas de eebaco, que son en la costa de la mar del
Sur, ~erca de la provinc;ia é puerto de Punuba. Este
deo;ia que los lagartos de Tierra-Firme que he dicho, eran
cocodrilos. Mas en la verdad, estotros animales yuanaa
muy diferentes son del cocodrilo, y en ninguna cosa á él
semejante. Eata que aqui yo debuxé, como supe hacerlo
(Um. 48, fig. 9'1), ó deseé imitar su figura, quiere algu­
na cosa par~er á este animal, y aqueata forma tiene.
y con todo su mal par~er, digo ques muy buena vianda
COI'ida ó assada, y hánla de eo<;er é guisar de la misma
manera que una gallina; y con sus espe<;iaa é un peda",
de~o y una be"", no hay mas que pedir en este caso
para los que conoo;en este manjar. Y fiambre es muy
singular y sano, y deste pareBl:er se hallarán muchos hom­
bres entre los espafioles que por estas partes andan.
Quando estan gordos estos animales, sácaules mucha
gordura 6 grasa de las interiores, é guárdanlo, porque es
muy bueno para hincha90nes de postemas; y derritién­
dolo en una sarten sobre el fuego é echándolo en una
escudilla á enfriar, é fria guárdandolo en una redomica
de vidrio, siempre se está líquido, que no se espessa ni
quaxa, é es muy bueno para lo ques dicho. El hígado
destos animales eo<;ido es bueno é de buen manjar, é es
negro é espesso é sano é de buena digestion; é quando
se echa por la cámara digírido, es tan negro como fina
tinta, é para poner en cuydado al que no lo sabe. Mas
en fin, no trae ni causa algun inconviniente.

Teniendo escripto lo ques dicho, me truxeron dos ani­
males destos de los mayores, y del unO comimos en mi
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casa y el otro hi~e guardar atado para lo enviar á Ve­
n~ia al magnífico Mi~er J ohan Baptista, secretario de
la Señoría, é estuvo en el patio desta fortaleza de Sancto
Domingo atado á un poste mas de quarenta dias, que
nunca comió de cosa de quantas se le dieron; y dixéron­
me que no comian estos animales sino tierra, y yo hi{:e
que para su matalotaje, le metiessen un quintal della en
un barril, porque en la mar no le faltase. Y espero en
tanto que estó corrigiendo estos tractados que vernán
naos para saber si llegó vivo á España, é con qué mante­
nimiento.

Pero llegado en España el año de mili é quinientos é
quarenta é seys, supe del que truxo aquel animal, que
se le murió en la mar.

CAPfTUW X.

De los animales que en la Tierra~Firme llaman los espafioles
tigres, é los indios los nombran en diversa manera, segund

la lengua de aquellas proViDl;iaS, donde los hay.

(V. Nican\gu8, pp. 104-108]

CAPfTUW XI.

Del animal beori que los chripstian08 llaman dantas, y algunos
los llaman vacas en la Tierra-Firme.

Los españoles en la Tierra-Finne llamaD danta á un
animal que los indios le nombran beori (en la provin~

de Cueva), y diéronle este nombre, á causa que los cue­
ros destos animales son muy gruesos; pero no son dan­
taso Antes en los nombrar assi es tan improprio el nom-
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bre, como llamar al ochí tigre. Estos beoris son del ta­
maño de un be<;erro de un año, los mayores. El pelo es
pardo escuro é algo mas espesso quel del búfano, é no
tiene cuernos, aWlque los llaman vacas algunos. Son de
muy buena came~ aunque es algo molli~ia mas que la de
la vaca de España. Los piés deste animal son muy buen
manjar é muy sabrosos, salvo ques menester que CU~
veyute horas ó mas (quiero de<;ir que eaten muy coci­
dos), porque tardan en se COI¡er. Mas estando taJes, es
manjar para darle á qualquiera que huelge de comer una
cosa de muy buen gusto é digistion. Matan estos beoris
con perros, é despues que estan asidos, ha de socorrer el
montero con mucha diligen.;ia á alean",r el beod, antes
que se entre en el agua, si por alli ~erca la hay; porque
despues que se entra en el agua, rio ó laguna, se aprove~

cha de los perros é los mata á grandes bocados. E quan­
do le toman apartado del agua, no tiene tanto cuydado
de morder ni defenderse, como de huir al agua. Mas
despues que en ella entra, ha"", lo contrario; é acaes<;e
llevar un bra<;o con media espalda á "",r<;en de un bocado
á un lebrel, é á otro quitarle un palmo y dos del pellejo,
assi como si lo desollasen. E yo he visto lo uno é lo otro,
lo qua! no haren tan á su salvo fuera del agua.

Hasta agora los cueros destos animales no los saben
en eslls partes adohar, ni se aprovechan dellos los chrips­
tianos, porque no se dan á ello; pero son tan grnesos Ó
mas que los del búiano, y no creo que serian menos bue~

nas las bardas 6 cubiertas destos cueros de booris para
caballos de gente darmas, que todas las que pueden ha­
~erse en Nápoles, 6 donde mejores se haren. Estos ani­
males se lamen muy á menudo las manos, como el oso,
por alguna espe<;ialidad 6 gusto que en ello bailan, é assi
tambien las manos de los osos son de muy buen sabor:
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é yo ví en Mántua quel marqués Fran~o de Gon<;aga
ha~ia en su pala<;io criar é engordar osos pequeños, é vl
en su mesa tractarse este manjar por cosa pres9ada, é
aun le he probado alli é no me supo mal, y aun tengo
por mejores las manos del beorí que las del oso. De los
piés no se ha~ caso para los comer, los quales é las ma­
nos tiene hendidos dos v~, assi que es de tres uñas
cada uno: la cola es muy corta é las orejas complidas
(Um. 4~, fig.1H).

CAPITULO XII.

De los leones rasos que hay en la Tierra-Firme, en la gobemar;ion
de Castilla del Oro. assi en la costa del Norte, como en la del

Sur é en otras partes.

Leones hay en la Tierra~Firme reales, pero son rasos,
que en todo pareB\;en lebreles grsodes esc~es, ex~pto

que son muy armados é sin barbas ni bedijas algunas.
Ni son tan denodados como leones de Africa: sotes son
cobardes é huyen (puesto que tal propríedad es comun
á los leones, que no ha~en mal, si no los persiguen é aco­
meten)." Mátanlos ballesteros de la manera que se ha
dicho que matan á los ochis ó tigres, porque assi se enca­
raman en árboles. Donde yo los he visto es en la goher­
na<;ion de Castilla del Oro, en Tierra-Firme, en la costa
del Norte é en la del Sur; é son de color leonado, é ma­
tan á los indios, quando los toman solos.

u PUnla, lib. VIII, cap. 16.
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CAPíTULO XIII.

Del gato ~erval.

Gato ~erval es animal fiero é de la manera y hechura
y color que los gatoa pardillos pequeños, mansos domés­
ticos, que tenemos en las casas, para la guerra de los rato­
nes. Mas estoa ~ervales son tan grandes ó mayores que
los tigres ú oclús, de quien se tractó en el capítulo X, y
es el mas feroz animal que hay en la Tierra-Firme, y del
que los chripstianos mas temen, porque es mas ligero de
todos los que por allA hay ó se han visto, y muy osado.
En la Nueva España y otras partes destas Indias los
hay. Yo vi el año de mill é quinientoa y quatro uno des­
tos gatos muerto á par é al pié de la peña de Amboto
en Vizcaya, el qual desli~ó de una breña rasa é murió
del golpe que dió ahaxo. É aunque he visto muchos
leones reales en España é Italia é Flandes, en es~a1

en Gante, en el pala~io de Césal', vi uno muy fiero é viejo
el año de mill é quinientoa é diez y seys; mas en todos
ellos no be visto animal de tan fieros colmillos é dientes
é uñas, como era el que he dicbo que ví junto á la pefia
de Amboto. Acá en estas Indias los hay muy fieros don­
de he dicho; assi como en la tierra del gran princ;ipe Bo­
gotá, que los espafioles llaman Nuevo Reyno de Grana­
da: é son de muy hermoso pelo é para ricos enforros de
señores é altos hombres de Estado, é 108 indios estiman­
los mucho.

CAPíTULO XIV.

De los leones pardos.

Leones pardos hay en Tierra-Firme, bermejos é pinta­
dos de manchas negras de la manera é forma que los he
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visto traer en la ca¡;a al rey LuiB de FflUlÓa é otros prín.
c;ipes en Italia, Ó como aquel que tuvo la Cesárea Mages­
tad, que se murió en Toledo, del qua! se hizo men~ion

en el capítulo X, de los tigres, y como los que hay en
Africa: é son vel~es é fieros; mas ni aquestos ni los leo·
nes rasos yo no sé que hayan fecho mal á chri.pstianos,
ni que lo hayan acometido á ha~er, como los tigres.

CAPITULO XV.

De las raposas de Tierra-Firme.

Raposas hay en la Tierra-Firme, en las gohema~iones

de Castilla del Oro é en otras, en ambas costas del Norte
é del Sur, é son bermejas; y otras hay tan negras como
un te~ope]omuy negro, é son muy ligeras é mali~iosas,

é algo menores que las de España: y p~eme que,
aviendo cantidad de tales pellejas, que seria muy bien
enforro el que destas raposas se hi~iesse, sahiéndolas bien
adobar.

CAPITULO XVI.

De los lobos de la Tierra-Firme.41

Lobos he visto en la gobema~ion de Castilla del Oro
y en la de Nicaragua, é son bermejos é malos é comen
algunos indios. :e en muchas partes de la Tierra·Firme
los hay, en es~ial en la costa adentro del rio de la Plats,
muy grandes é mayores que grandes alanos: é tienen el
pelo como de vaca, é los dientes como de perro, é son

41 Los coyote. {Thoa cagotti8J.
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muy armados de colmillos, é toda la noche andan, dando
muchos ahullidos que ponen terror grande á quien no ha
acostumbrado á los oyr.

CAPITULO XVII.

De las ~orrillas hidiondas de la Tierra-Firme.

Hay unas ~orrillas en la Tierra-Firme en muchas par­
tes é provinqias que tienen muy pésimo hedor, aunque
passen bien desviadas de hombre, si el viento viene de
há~ia ellas. É porque ya se dirá deste aborreB<;ible ani­
mal é su proprledad é la causa por qué los cacadores ó
monteros le dexan é se apartan de asco, en el libro XXIV,
capitulo XIII lo hallará el letor mas largamente, para
donde me pare~e remitillo, porque alli se tracta de tres
animales muy notables, y es aqueste el uno dellos.n

CAPITULO XVIII.

Perros gozques en la Tierra-Firme.

Dicho tengo de los perros gozques de la Tierra-Firme
que los hay en muchas partes que no ladran, é son mu­
dos é muy buenos para comer y de todas colores de pe­
rros; y tambien los ovo en esta Isla Espaftola é en las
otras deste golpho. Y cómo lo he dicho en el capitulo
V deste libro XII y alli lo puede aver visto elletor, si des­
del prin9pio se ha querido infonnar de los animales des-

fT Tambien dá Oviedo en el capitulo XXXIV del libro VI ó de 103 De·
pósitw curiosas mUdas de estas zorriJ]as y de los otros dos animales
que en este lugar menciona. En el libro XXIV. quinto de la segunda
parte, á que se remite, las amplia notablemente.
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tas partes, por tanto no hay nes<;essidad de lo repetir
aquí. Y tmnhien hay muchos de los que se truxeron de
Espafla, é muchos dellos se han alc;edo é féchose salva­
jes é andan en los montes é son muy daflosos.

CAPITULO XIX.

De los ~ervos que hay en la Tierra~Firme. é gamos é CO~
semeiantes á los de Espafia.

[V. Nicaragua, pp. 109, 110)

CAPITULO XX.

Que tracta de los puercos monteses de la Tierra-Firme,
en diversas. provin~ias.

Muchas é grandes manadas de puercos hay naturales
de la Tierra-Firme, y en Castilla del Oro, en la provin<;ia
de Cueva, los llaman chuche, é los indios en otras pro­
vin9as lo llaman baquira: é como andan en manadas
juntos, no osan acometerlos los otros animales, puesto
que no tienen colmillos; mas muerden muy réf;iamente
é matan los perros á bocados. Estos puercos son algo me­
nores que los nuestros é mas peludos ó cubiertos de <;er­
das ásperas: tienen el ombligo en medio del espina~o,

y en los piés traseros no tienen dos p~ufias, sino una
en cada pié, é quando se embrav~en 6 están enojados,
baten las quixadas ú ho<;ico tan apriessa, como suelen
las <;igüeñas sonar el pico, dando tabletadas: en todo lo
demas son como los nuestros. Quando los chripstianos
topan algrma manada dellos, procuran de se subir sobre
alguna piedra 6 troncan de árbol, aunque no sea mas alto
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que tres ó quatro palmos: é desde alli, cómo passan, con
un l=n hiere dos 6 tres é los que mas puede, é socor­
riendo los perros, quedan algunos dellos desta manera
muertos. Son muy peligrosos, quando asai se hallan en
compañia, si no hay lugar desde donde el montero los
pueda herir, como es dicho. Algunas Ve<;€S se hallan é
se toman algunos lechones, quando las puercas se apar­
tan á parir; é tienen muy buen sabor, é hay muchedum­
bre deste ganado salvaje.

CAPlTULO XXI.

Del oeo honniguero en Cl1stilla del Oro y en otras partes
de la Tierra·Firme.

Oso hormiguero es un animal que en muchas partes
de la Tierra-Firme se halla, en esp~ en Castilla del
Oro. Es á manera de oso en el pelo, é tienen corte la
cola, é aquella tiene pelos en~ima é debaxo della, é no
á loe lados de la miama cola: é par8S\'en mucho á los
osos de España, ex~epto en la Cllb~, porque tienen el
hO<;ico muy mas largo: pero pequeña boca, é un agujero
por do sacan la lengua, tan grande como una espada de
espadar lino, é quassi de aquella hechura; é son anima­
les de muy poca vista. Tómanloe muchas Ve<;€S á palos,
é no son nOl;ivos, é fá<;ilmente los perros los alean"""
é loa matan, si con diligenc;ia no los socorren los monte­
ros, porque no se saben defender ni tienen armas para
ello, aunque muerden algo. É hálIanse lo mas continua­
mente c;erca de los hormigueros de torrenteros, que hac;en
~erta genera~on de hormigas muy menudas é negras,
en las campañas é vegas rasas, que no hay árboles, don­
de por destinto natural ellas se apartan á criar fuera de
los bosques, por ~elo deste animal: el qual, como es co-
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barde é desarmado, siempre anda entre arboledas é es­
pessuras, hasta que la hambre é n",,!:essidad ó el desseo
de a~entarse destas hormigas le hagen salir á los rasos,
á buscarlas. Estas hormigas hagen un torrontero tan
alto como un hombre, é poco mas, é algunas veyes, me­
nor, é grueso como una arca ó caxa cortesana; é á v~es

como una pipa, é duríssimo como piedra (é paI~n es­
tos tales torronteros majanos ó cotos que dividen ó sefia­
lan términos). É debaxo de aquella tierra durissims de
que están fabricados, hay innumerables (Lám. 5~, lig. H)
ó quassi infinitas hormigas muy chiquitas, que se pueden
coger á gelemines quebrando el dicho torrontero: el qual
de averse mojado con la lluvia, é tras el agua ayer sobre­
venido la calor del sol, algunas ve«;es se resquiebra é se
hagen en él algunas hendeduras ó crietas, pero muy del­
gadas. Y digo tan delgadissimas, que un filo de un del­
gado cuchillo no puede ser mas sotil. É par""!:e que la
natura les da entendimiento para hallar tal manera de
barro estas hormigas, que pueden ha~er aquel torrontero
ques dicho, tan durissimo que par",,!:e una muy fuerte
argamasa: lo qual yo he experimentado, porque los he
fecho romper é derribar, é no pudiera creer sin verlo la
dur~ que tienen, porque con picos é ac;adones é barre­
tas de fierro son muy dificultosos de deshager, y por en­
tender mejor este secreto, en mi presen~a se han derri­
bado algunos. Lo qual, como es dicho, hagen las dichas
honnigas para se guardar de aqueste su adversario ú oso
hormiguero, que es el que princ;ipa1mente se debe c;ebar
ó substentar dellas, ó les es dado por su émulo, á tal que
se cumpla aquel comun proverbio que di~e: no hay cria­
tura tan libre á quien falte su algua<;il.

Este que la natura le dió á tan pequeño animal, tiene
esta forma para usar su offi~o en las escondidas honni-
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gas, como executor de su muerte: que se va al honni­
guero que es dicho, é por una hendedura 6 resquebrajo,
tan sotil como un filo de espada, comienc;a á poner la
lengua, é lamiendo humed~e aquella hendedum por
delgada que sea; é son de tal propriedad sus babas é tan
continua su perseveran9.a en el lamer, que poco á poco
ha¡;e lugar y ensancha de manera aquella hendedura que
muy descansada 6 anchamente é á su voluntad mete é
saca la lengua en el honniguero, la qua! tiene longuíssi­
ma é desprop0,,\,ionada (segund el cuerpo) é muy del­
gada. Despues que la entrada é salida tiene á su pro­
póssito, mete la lengua todo quanto puede por aquel agu­
jero que ha hecho é éstase assi quedo gmnde espac;io;
é cómo las honnigas son muchas é amigas de la hume­
dad, eárganse sobre la lengua grandíssima cantidad dellas
é tantas que se podrian cojer á almue~as ó puños:
é quando le par~e que tiene hartas é es tiempo, saca
presto la lengua, resolviéndola en su boca é cómeselas.
é torna por mas. É desta forma come todas las que él
quiere é se le ponen sobre la lengua. La carne deste ani­
mal es sú~ia é de mal sabor; pero como las desaventuras
é n~essidades de los españoles en aquellas partes en los
prin~ipios fueron muchas é muy extremadas, no se ha
dexado de probar á comer; pero háse aborresc;ido tan
presto tal manjar, cómo se probó por algunos ehripstia­
nos. Estos honnigueros tienen debaxo á par del suelo la
entrada á ellos, é tan pequeñíssima que con dificultad se
hallarla, sino fuesse viendo entrar é salir algunas hormi­
gas; pero por alli no las podria dar el oso, ni es tan á su
propóssito para ofenderlas, como por lo alto, en aquellas
hendeduras, segund que está dicho. Otros animales hay
en este Offi90 de comer las hormigas de la misma ma­
nera; é llámanlos assi mismo los chrlpstianos 080 honni­
guero en los altos é tierras de Bogotá que los españoles
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llaman la Nueva Granada é otros la tierra de los A1cá­
<;ares;48 pero estos otros osos hormigueros tienen colas é
bien negras, é por esto creo yo que es otro género de ani­
males. Mas como es dicho, su offi<;Ío ha dado causa de
les dar el mismo nombre á los unos que tienen los otros.
Tambien los hay en la provin<;ia de Vene<;uela, y alli son
estos animales de mucha fue~, tanto que ha acaes<;ido
derribar á un hombre de caballo y maltractarle; y en el
año que passó de mili é quinientos é quarenta y uno,
estando en aquella tierra el reverendo señor obispo D.
Rodrigo de Bastidas, fué muerto un oso destos é le ha·
Ilaron las canillas de los bra~os é de las piernas ma<;Í~,

lo qua! yo supe del mismo obispo."

CAPíTUW XXII.

De los conejos é liebres.

[V. Nicaragua, p. 110]

CAPlTUW XXIII.

De 10B animales encubertadoa.n

Los encubertados son animales mucho de ver y muy
extraños á la vista de los chripstianos y muy diferentes

.8 Todas las palabras y silabas que van subrayadas se han suplido,
siguiendo el sentido del texto, por estar el códice original roto en
esta parte.

4i HallAndose cortado medio renglon del manuscrito originaJ, no es ya
posible suplir del todo las últimas palabras de este capitulo.

~o Aqui Oviedo confunde las caracterlstlcas de dos de las familias del
orden dI;! Jos Xenartroa, a sabel', los perezosos y los armadIllos. La
"cobertUra o pellejo de una sola concha dur1ssima". puede referirse
a estos últimos; pero el resto de In descripción corresponde sin duda
a los primeros.

-270-



de todos los que se han visto en otras partes del mundo
y en estas, y á ninguno se pueden comparar sino á los
caballos encubertsdos. Estos son animales de quatro
pies, é está cubierto todo de una cobertura ó pellejo de
una sola concha durísaima, de color pardo claro, é por
debaxo de aquella concha salen las piernas é la cola, é en
su lugar sale la cab<>;a é pescu~. Finalmente, es de la
manera que un corsier con bardas, é del tamaño de un
perrillo gozque 6 podenco pequeño. La cola es de mas
de un palmo pequeño. La cola es de mas de un palmo
é al cabo muy delgada, é el h<>;ico luengo, é las uñ8B hen­
didas dos V"l'es, de manera que le queda fecho tres par­
tes cada pié 6 mano, é la uña de enmedio es algo mayor
que las otras, é todas tres agudas: é con aquellas cavan
tan apriessa, que ha de ser gran cavador el peon que ca­
váre tanto como este animal yrá minando en tierra sana,
aunque alli ninguna cueva tenga., por poco corniem;o 6
agujero que halle prin<;ipiado. Es animal que ha~e su
habita~on en torronteras é en lo llano, é cavando, como
es dicho, con las manos, ahondan sus cuevas é madrigue~

ras de la forma que los conejos las suelen ha~er. Son
ex~elente manjar é tómanlos con redes, é algunos matan
ballesteros, é las mas V"l'es se toman, quando se queman
los campos, para sembrar 6 por renovar los hervajes para
las vacas y ganados. No ha~en mal é son muy cobardes.
Quitáodoles aquella concha, estáo muy gordos é quassi
lo mas dellos cubiertos de grasa 6 manteca sobre la carne:
é porque toman mucho la sal, é sin ella son muy dul~es,

no los comen sino salados de un dia antes, porque no
echándoles sal, son tan gordos que empalagan 6 dan fas­
tia; pero es buena carne (Lám. 5~, lig. 2~). Yo los he
comido algunas v"l'es, é son mejores que cabritos en el
sabor, é es manjar asno. No podria dexar de sospechar­
se, si aqueste animal se oviera visto donde los primeros
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caballos encubertados ovieron origen, sino que de la vista
destos animales se avia aprendido la forma de las cubier­
tas para los caballos de armas.

CAPITULO XXIV.

Del animal que en Castilla del Oro llaman perico-ligero los
españoles, y en otras partes se llaman la pereza.

Perico-ligero llaman en la Tierra-Firme á un animal el
mas torpe que se puede ver en el mundo, é tan pesadís­
sima y tan espa~ioso en su movimiento, que para andar
el espa~io que tomarán 9nqüenta passos, ha menester un
día entero. Los primeros chripstianos que passaron á la
Tierra-Firme, quando ganaron el Darien en la provin~a

de Cueva, como vieron á este animal (acordándose que
en España suelen llamar al negro Joban Blanco, porque
se entienda al revés), le pusieron el nombre muy apar­
tado de su ser, pues seyendo espa~ioaíssimo, le llamaron
ligero, y en la provin<;ia de Venec;uela le llaman la pereza.
Este es un animal de los extraños, y que es mucho de
ver por la desconformidad que tiene con todos los otros
animales. Será tan luengo como dos palmos, quando ha
cres<;ido todo lo que ha de cres<;er, y muy poco mas desta
mesura será, si algo fuere mayor. Menores mucho se
hallan, porque serán nuevos. Tienen de ancho, medido
á la redonda, quassi tres palmos: tiene quatro piés y del­
gados. y en cada mano é pié quatro uñas largas, como de
ave, é juntas; pero ni las uñas ni las manos no son de
manera que se pueda sostener sobre ell~ y desta causa.
y por la delgadez de los bra~os é piernas é pessadurobre
del cuerpo, trae la barriga quassi arrastrando por tierra.
El cuello dél es alto é derecho é todo igual, como una
mano de almhirez que sea de una igualdad hasta el cabo,
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6 como un cuello de calabac;a seguido, sin hager en la ca­
bec;a propo~ion Ó diferen~ia alguna fuera del pescu~.
:E al cabo de aquel cuello tiene una cara quassi redonda,
semejante á la de la lechu,"" y el pelo proprio: ha,e un
perfil de sí mismo como rostro en ~rcuyto, poco mas pro­
longado que ancho, y los ojos son pequeños y redondos,
é la nariz como de un monieo, ti la boca muy chiquita;
é mueve aquel su pescu~o á una parte é á otra, si mueve
el cuerpo, porque la cabe~a é el cuello todo es una cosa,
é no se puede mover sino junto, é pare~e atontado. É su
intengion, ó lo que paresge qué! procura é apetesge, es
asirse de árbol 6 de cosa por donde Se pueda subir en
alto: é assi las mas ve<;es que los hallan á estoB arnma\.es,
los toman en los árboles, por los quales trepando muy
espat;iosamente, se andan colgando é asiendo con aque­
llas luengas uñas, que á este propó8sito son mas que para
andar por tierra. El pelo es entre pardo é blanco quassi
(como el pelo del texon), é no tiene cola. Su voz es muy
diferente de todas las de los otros animales del mundo
(y de noche solamente suena), y toda la noche en con­
tinuado canto de rato en rato, Ó con medida de pausas,
cantando seys puntos una mas alto que otro siempre
baxando, assi que el mas alto punto es el primero, é de
aquel baxa, disminuyendo la voz 6 menos sonando, como
quien dixesse la .. , sol ... fa ... mi ... re ... ut ... assi
este animal di~e /ul. . . /ul. .. /ul. .. ha... ha. .. ha ...
y tanto quanto tarda en cantar estos seys puntos, otro
tanto espa~ío ó pausa calla, é torna á cantar en el mismo
tono é medida otra vez é á callar, é por esw. órden pasa
la noche toda en esta su música. Sin dubdo. me paresge
que, assi f;omo dixe en el capítulo pr~edente de los encu­
bertados, que semejantes animales pudieran ser el origen
ó aviso para ha.;;er las cubiertas á los caballos, assi, oyen­
do aqueste animal el primero inventor de la música, pu-
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diera mejor fundarse para le dar prinppio, que por cosa
del mundo é mes al propóssito.

A Tuba! Caim, hijo de Lamech, atribuye Josepho la
inven~on de la música, é otros di~n que los pueblos de
Arcadia con cañas largas y delgadas fueron los primeros
que hallaron el canto. LaerPo dis:e que lo halló Pitágo­
ras, philósopho. Pero este animal perico-ligero, antes le
llamára yo perico-músico, pues que nos enseña por sus
seys puntos la . .. sol. .. fa . .• mi ... re . .. ut ... ; y aun­
que la pronun~iapon todas seya v~es sea ha... ha ...
ha . .. ha . .. ha ..• ha . .. , el tono es diferente é justa.
mente un punto mes baxo cada una de sus v~. Y
como he dicho, esta su música exe~ita de noche y nunca
de dia; y assi por esto COmo porque es de poca vista é le
ofende la claridad, me paress:e animal notumo é amigo
de escuridad ó tinieblas (Um. 5', fig. 38).

Algunasv~ que toman este animal é lo traen á casa,
se anda por ahy de su espapo, é por amena~ ó golpe
Ó aguijon no se mueve con mas pres~ de lo que sin
fatigarle él acostombra moverse; é si topa algun árbol,
luego se va á él é se sube á la cumbre mes alta de las
rames é se está en el árbol ocho y diez y veynte dias,
é no se puede saber ni entender lo que come. Yo le he
tenido en mi casa, é lo que supe comprehender de aqueste
animal es que se debe mantener del ayre: é desta opio
nioD mía hallé muchos, porque nunca se le vida comer
cosa alguna, sino volver continuamente la boca háp. la
parte quel viento viene, mes á menudo que á otra parte
alguna; por lo qual se con~e quel ayre le es muy grato.
y á esta mi opinion pr~ó que uno destos animales
que yo tenia se soltó un dia con una cuerda que tenia
á un pié é se subió en un árbol, dentro en casa, é dióse
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tales vueltas con el cabo de la cuerda á las ramas del
árbol, quél no pudo dexar destar quedo alli mas de veynte
é <;inco ó treynta dias, sin comer cosa alguna ni beber
gota de agua (ni tiene boca para comer segund es chica).
II yo le hi~e dexar estar alli, por ver esta sospecha en
qué paraba, é á cabo de treynta dias ó mas le hic;e baxar
de alli, é estaba no mas flaco ni n~essitado que quando
al árbol subió: ni baxado de alli, tuvo ánsia por comer,
ni antes ni despues se vida que comiesse cosa alguna.
No muerde ni puede, por ser tan chica la boca, ni es pon­
~ñoso, ni he visto hasta agora animal tan leo ni que pa­
rezca ser tan inútil que aqueste.

CAPITULO XXV.

De los zorrillos pardos de la Tierra·Firme.

Zorrillos pardos hay en muchas partes de la 'fierra­
Firme, en esp~ en las provinc;:ias de Sancta Marta é
Cartajena, no mayores que los gozques pequefios; é tie­
nen el hoc;ico é los medios bra~os é piernas negros, é
quassi del taUe é manera de zorrillos de España, é no son
menos mali~iosos y muerden mucho: é tambien los hay
domésticos é son muy burlones ó traviesos, quassi. como
los monicos. II su prin.;ipal manjar é de que con mejor
voluntad comen son cangrejos, de los quales se cree que
prin.;ipa!mente se deben sostener é alimentar estos ani­
males. Yo tuve uno deUos que una caravela mia me
truxo de la costa de Cartajena (estando yo en el Da­
rien), que lo dieron los indios flecheros á trueco de dos
an~uelos para pescar, é lo tuve a1gun tiempo; é es animal
plac;entero é no tan su.;io, como los gatos monillos.
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CAPITUW XXVI.

De los gatos monillos.

En muchas partes de la Tierra-Firme hay gatos moni­
llos salvajes de tantas maneras é diferen<;ias que no se
podria d~ir en poca escriptura, si se dixesen sus diferen­
tes formas é sus innumerables travesuras. Quando las
hembras crian el monico, tráenlo á cuestas saltando de
árbol en árbol, y aunque se cuelga la madre de la cola
ó se arroja á otro árbol veynte é treynta pasos desviado,
no se cae por esso el monillo. Y porque cada día se lle­
van á España no me ocuparé en de\ir dellos sino pocas
cosas. Háylos tan pequeños como un harda pequeña, é
tan grandes como un mastin grande, y de muchas ma­
neras de pelo é diferen<;iados gestos é formas, é algunos
tan astutos, que muchas cosas de las que ven ha~er á los
hombres imitan y ha<;en. En espe<;ial hay muchos que,
assi como ven partir una ahnendra ó un piñon con una
piedra, Jo ha~en de la misma manera é parten todos los
que le dan, poniéndole una piedra á par del gato, donde
la pueda tomar.

Assi mismo hay otros que tiran un piedra pequeña del
tamaño é peso que su fue~ basta, como lo tirarla un
hombre. Uno destos tuve yo que poniéndole á par algu­
nas piedras pequeñas, tamañas como nu~es 6 menores.
é poniéndome la mesa para comer desviada veynte ó
treynta pasos del gato, assi como veia venir el manjar
á la mesa, era ne&;eSS8.rio partir con él é dalle que ca·
miesse para le ocupar las manos; porque de otra maner~

ó en acabándosele lo que le daban, luego él despendia too
das aquellas piedras contra la mesa, é quando essas se lí
acababan, arrincaba tierra del suelo é á puñados lo arra·
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jaba, porque le oyessen é diessen de comer. Otros bay
que, quando ven comer á alguna persona. alguna cosa,
dan muy grandes palmadas una mano con otra, porque
los oygan é les den á ellos parte de lo que assi se come.

Quando los hombres de guerra de nuestros españoles
van la tierra adentro en aquellas provinc;ias de Castilla
del Oro, é passan por algun bosque, donde bay de unos
gatos grandes é negros (de los qua!es en la Tierra-Firme
hay muchos y son malos é bravos) J assi como ven á los
chripstianos, los gatos dan vo.;es que paresc;e que se ape­
llidan, é en poco espa~o se juntan muchos é vienen por
enc;ima de los árboles, saltando de rama en rama é gri­
tando, é por en~ima de la gente no ha~n sino romper
troncos de ramas secos é aun verdes é arrojar sobre los
chripstianos por descalabrarlos; é conviene cohrirse bien
con las rodelas é yr sobre aviso, para que no resc;iban
daño é les hieran algunos compañeros, como de hecho
lo hal'en muchas ve,es. Acaesc;e tirarles piedras é que·
darse ellas allá en lo alto de los árboles é tornarlas los
gatos á ~ar contra los que se las tiran; y desta ma~

nera un gato destos arrojo una que le avie seydo tirada,
é dio una pedrada en la boca á un Franl'isco de Villa­
castin, criado del gobarnador Pedrarias Dávila, que le
derribó quatro ó c;inco dientes: al qua! yo conozco é le
vi antes de la pedrada que le dió el gato, con ellos: é des­
pues muchas v~es le vi sin dientes, porque los perdió
como he dicho. Y no tanto por culpa de la malic;ia del
gato como por su desdicha de aquel manl;ebo, porque
aviendo tirado algunas piedras contra los gatos, se que­
dó una dellas arriba enc;ima del tronco de una rama é un
gato la tomó é olióla é soltólo para abaxo, é el Franl'isco
de Villacastin que al\'Sba la cabC\'S á mirar arriba é la
piedra que llegaba é era rec;ia, dióle en la boca é que­
bróle los dientes, digo quatro ó c;inco; é hoy dia vive.
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Quando algunas saetas les tiran é hieren algun gato
destos prietos, ellos se las sacan é algunas vOt;es las tor­
nan á echar abaxo, é otras vec;es assi como se las sacan,
las ponen ellos de su mano en las ramas de los árboles,
de manera que no puedan caer abaxo, para que los tor­
nen á herir con ellas; é otros las quiebran é ha~en peda­
c;os. Siguióse una vez que un ballestero di6 una saetada
á un gato grande destos negros é dióle por á par de una
oreja é passó la saeta mas de un palmo de la otra parte;
de manera que tanta asta tenia de fuera por la parte de
las plumas como de la del quadrillo ó fierro: é no cayó
el gato, porque, como he dicho, son grandes, é tan presto
el gato se la quiso sacar dando muchos gritos, á los qua­
les se juntaron un gran número de gatos, é cada uno le
ponia la mano en la saeta é el herido daba luego gritos
é el otro le soltaba. Y despues que muchos dellos le ten­
taron la saeta, como él vido que le daban mas pena é nO
algun remedio, puso la una mano en las plumas é .la. otra
en el hierro, é al que venia á le tocar la saeta por el un
lado ó por el otro, assi como extendia la mano, soltaba
él la saeta é tomábale la mano al otro é levábasela pasito
á tentar la saeta ó no se la dexaba tocar. É despues que
mucho espac;io los compañeros soldados con mucha risa
estovieron miTándole, le tiró otro ballestero é le dió otra
saetada é metida por una espalda se fué dando mas gri­
tos; pero no cayó.

Finalmente, hay tanto que dec;ir en esta materia des­
tos animales é de SUS locuras é diferen9ados géneros
deUos, que sin verlos, es dificultoso de creer, y entre los
dos extremos que he dicho de los mayores é de los me­
nores, hay muchas maneras é diverssidades en ellos, assi
en el tamaño como en las colores é figuras, é tan aparta­
dos los unos de los otros, é tan variables y sin número
que nunca se acabaria de de<;ir.



CAPITULO XXVII.

Del animal llamado churcha.61

En Castilla del Oro en la Tierra-Firme, en es~al en
el Darien é en muchas partes de la lengua de Cueva,
hay un animal pequeño del tamaño de un conejo me­
diano, el h","co muy agudo é los colmillos é dientes assi
mismo, la cola luenga é de la manera que la tiene el ratan,
é las orejas á él muy semejantes. Es de color leonado é
quassi como de raposo á manchas é pardo en partes
é el pelo muy delgado. Aquestas churchas en Tierra­
Firme, como en Castilla las garduñas, se vienen de no­
che á las casas á comerse las gallinas ó á lo menos á de­
gollarlas é chuparse la sangre, é por tanl<> son mas daño­
sas, porque si matassen una y de aquella se hartassen,
menos daño harían; pero acaes<;e degollar quin~e é veynte
é muchas mas, si no son socorridas. A mí me degolló
cal<>~e gallinas una destas churchas una noche en el
Daríen, y en tiempo que valia cada una tres pesos de
oro é mas; é á la verdad yo no quisiera tantas aves para
mi plal<> é para un día. Mas la novedad é admira~ion

que se puede notar de aqueste animal, es que si al tiem­
po que anda en estos passos de matar gallinas, cria BUS

hijos, los trae consigo metidos en el seno deata manera
que aqui diré. Por medio de la barriga, al luengo, abre
tul seno que ha~e de su misma piel, de la manera que se
baria juntando dos dobl~es de una capa, hac;iendo una
bolsa; é aquella hendedura en que es un pliegue junl<>

u Es la "comadreja" o "zorra cola pelada", marsupial americano di­
dé1f1do, o zarigúeya (DidelphiB virginiana). De los once géneros exis­
tentes s610 dos tienen marsupla (bOlsa donde guardar las ctiasL Vi­
cente Yáftez Pinzón, al realizar el descubrimiento del Brasil y la
desembocadura del Amazonas, la llamó semiwlpa, pues la creyó ser
el híbrido de un mono y una zorra.
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con el otro, aprieta tanto que ninguno de los hijos se le
eae, aunque corra ó vaya saltando (Lám. 5~, lig. 4~): é
quando quiere, abre aquella bolsa é suelta los hijos é an­
dan por el suelo, ayudando é imitando á la madre á ha­
~er mal, chupando la sangre de las gallinas que matan.
É cómo siente que es sentida é alguno socorre é va con
lumbre á ver de qué eausa las gallinas se escandali~

é cacarean, luego encontinente la churcha mete en aque­
lla bolsa ó seno los churehicos, sus hijos, y ellos se acojen
á ella; é se va, si halla lugar por donde yrse. Y si le to­
man el passo, súbese á lo alto de la casa ó gallinero á se
esconder: é cómo muchas ve«;es las toman vivas é otras
matan, háse visto muy bien lo que es dicho, é' hállanle
los hijos metidos en aquella bolsa, dentro de la qual tie­
nen las tetas é pueden los hijos estarse mamando.

Yo he visto algunas destas churehas é todo lo que es
dicho, é aun me han muerto las gallinas en mí casa de
la forma que lo tengo dicho. Es animal esta chureha que
huele mal; é el cuello é pelo é cola é orejas tienen de la
manera que te!lgo dicho.

CAPITULO XXVIII.

De las harda8~z que hay en la Tierra·Firme, é en espe9.al en la
gobemal;ion de Castilla del Oro é en las provin~ias

de la lengua de Cueva.

Hardas hay en Tierra-Firme algo mayores que las de
España, é no tan peludas ni tan bennejas, porque tienen
estas el pelo mas llano é mas escuro en los lomos, é la

D2 Es la misma palabra arda, de la que deriva ardilla, y que a Oviedo
se le antojó, lo mismo que otras grafías extravagantes que utIliza
el Cronista, escribir con h inicial.
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cola de la mesma hechura, pero mas gruesa la caJJe,:a
que las de Castilla. Estas de acá son muy buen manjar,
é no menos solí(jtas que las de España, é muerden mu­
cho.

CAPITULO XXIX.

Del animal llamado bivana.

En el libro XXIV, en el capítulo XIII, de tres anima­
les extremados tengo acordado de hs~er alli men~ion á
~ierto propóssito que a11i se hs de tractar: y el uno de
ellos es animal de agua é los dos son terrestres, y destos
ya se ha dicho en este libro en el cap. XVII que cosas
son las ~orrillas hidiondas. Quiero agora sumariamente
d~ir del ter~ero llamado bivana, pues que é este libIO
compete prin<;ipaimente tal materia. En la provin~iade
Paria é en otras partes de la Tierra·Firme, hsy un ani­
ma! llamado biuana, pequeño é de buen pare~er, tama­
fío como un gato destos caseros de Castilla, corto de
piernas é bra~os; mas de buena vista é no bravo; la ca~

b~a pequeña é el ho<;ico agudo é negro; las orejas levan­
tadas é aper~ebidas; los ojos negros é la cola luenga é
mas gruesa que la de los gatos é mas poblada é redonda,
igual hasta el cabo delIa. Las mane<;icas é los piés con
cada ~co dedos corticos. é las uñas negras é como de
ave, pero no fieras ni de presa. mas prontas 6 hábiles
para escarvar. Es cosa de ver y de contemplar deste
animal, espe<;iaimente que Ja corriente del peJo Jo tiene
a! revés de todos los otros animales de pelo que yo he
visto, porque passándole la mano por en<;ima desde la
caJJe,:a hasta en fin de la coJa, es arredropelo ó pospeJo
é se le levanta el pelo, é llevando la mano sobre él desde
la punta de la cola hasta el h~ico, se le allana el pelo
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(Lám. 3~, lig. 3~). Tiene lorma de un lobico pequeflo,
pero es mas lindo animal é quiérele paresc;er algo: la co­
lor dél es como aque11as manchas que á las mugeres d....
cuydadaa les ha~e el luego en loe <;amarros, quando se
les chamusca el pelo é queda aquello quemado, como en­
tre bermejo é amarillo 6 como la color de un lean. Mas
el pelo deste animal es muy delgado é mucho é blando
como lana cardada 6 seda; pero en el lomo esta color se
va declinando á lo pardo, é lo demas dél es de la color
que dixe primero. Todo el dia duerme sin despertar,
si no le recuerdan para darle de comer, é toda la noche
vela é no ~esa de andar buscando que comer, é anda sil·
vando en un tono baxo. En aquella costa de las perlas
que llaman Paria, llaman los indios en su lengua é este
animal bivana. De dia aunque vé, él se anda escondien·
do de la luz, y su pla~er es escuridad. Y porque huelgo
mucho, quando topo en algund buen auetor cveas que
paresc;en á las que escribo, digo que Plinio" entre las
dilerentes maneras que escribe de las cabras, pone unas
que llama orige, é por otro nombre son dichas camoze
é de algunos son llamadas .oh. Estas di~ que tienen el
pelo contra la cab~ 6 al revés: que es lo mesmo que
tengo dicho deste animal, llamado bivana.

CAPlTUW XXXI.

Del animal llamado guacabitinax.

Guacabitinax es un animal de quatro pies, tamaño ro­
mo un podenco, é el pelo es raso é como <;iervo pardo,
é las piernas delgadaa é lisas de la maneca del venado,
é assi hendidas: la ca~ tiene oomo un lechan, é el

n PUn., lib. vm. cap. 61.
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hD<;ico como de conejo é los dientes: no tiene cola: deso­
llado, tiene la manteca como puerco, é son muy buen
manjar. Ha~en sus cuevas en los terreros como conejos,
é hay mucha cantidad dellos en las islas questan ~erca

de la isla de las Perlas y en la isla de las Culebras, ~erca
del rio de San Johan: la qual isla unos la llaman la Fe­
lipe é otros la di~en la Gorgona. :El hay otros animales,
tamafios como cochinos de un afio é maravillosos de co­
mer, é de los mejores sabores de carne que por essas par­
tes hay, é son ni mas ni menos que los susodichos, ex­
~epto que son algunos dellos pintados de diverssas colo­
res entre pardo é negro, como suele acaeso;er en las ove­
jas 6 ~ervos.

CAPITULO. XXXVII.

De los osos, como los de Espafia.

Bogotá es un titulo supremo de dignidad sobre todos
los otros sefiores, en ~ertas partes de la Tierra-Firme que
agora llamamos el Nuevo reyno de Granada; é en aque­
lla tierra he sabido de los capitanes Johan de Junco é
G6mez de Corral, é de otras personas que se deben creer,
que hay muchos osos de los mismos. que bay en nuestra
Espafia en todo y por todo, é todos los otros animales
que hay en Castilla del Oro. Y estos osos di~en que son
muy osados contra los perros y ca~dores, y que es me­
nester con ellos, para los matar no menor diligen9ia y
esfue~ que para montear los de Eapafia, y muy buenos
lebreles y ventores con ellos. Y tamhien hay osos y mu­
chos en la tierra septentrional, en~ en la Florida,
en aquello que anduvo el gobernador Remando de Soto,
como se dirá mas largamente en el libro XVII desta pri­
mera parte.

-283-



CAPíTULO XXXVIII.

Del Animal aserrador.

Uno de los animales que á mi noti~ia han venido é hay
en esta Historia general, es el que los ehripstianos y míli­
tes que en las Indias han andado, hallaron en la tierra
septentrional que se di~e la Florida, quando pa8SÓ á la
conquistar é morir en ella el adelantado Hemando de
Soto, para mas maravillarse los hombres de tal bestia
é propriedad de animal, nunca en otro oyda semejante
cosa. Di~en los que por aquella tierra anduvieron, que
hay un animal como texon, pero mas corto de piernas
y mas ancho de lomos, que tiene una cola como sierra,
é donde quiera que habita tiene todos los árboles aserra­
dos, como si con W1a sierra los derribassen. Assi. lo ha~

llarés adelante escripto en el libro XVII en el capitulo
XXX.U

CAPíTULO XXXIX.

Del animal que se llama cocumatle.

[V. Nicaragua, pp. 110, 111]

14 Véase la nota puesta al final del capitulo XXVIII del espresado libro
XVIL
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Este es el libro d~o te~l) de la primeca parte de la Natural
y General historia de las 1ndias, Islas y TierrrJ.-Firrne del mar

Océano: el qua! tracta de los anintales de agtla.

CAPITULO n.

De las ballenas que hay en lns costas é mares destas Indias
é islas é Tierra~Firme.

Segund Plinio" traeta de loo animales de agua, muy
grandes animales son las ballenas. Pero yo no puedo tan
libremente hablar en la mensura ó grand"I'B que él les
da, porque no las he medido ni visto en tierra; pero en
la mar he visto muchas que, segund la estimativa de los
hombres de la mar, é á lo que muestran en el agua, \an­
~áodola en alto (de forma que par~en desde algo lexos
alguna vela de navio), júzgase que no son menores que
las que andan par las costas de España y matan en ella.
Destas muchas v~es las he hallado é visto en estas ma­
res del Norte entre aquestas islas é Tierra-Firme: é tam­
bien en las costas que la Tierra-Firme tiene de la banda
del Sur, como nJas particularmente lo escribiré, quando
de aquella tierra, en la segunda parte desta natural bis­
toria, prosiguiere. Todos los hombres que en estas ma~
res de acá he oydo ha.blar en esta materia, di",en que las
hallenas que acá hay son los mayores animales de agua;
mas no he sabido que en las Indias se haya muerto algu­
na delIas, ni halládose el ámbar gris, que segund opinion

~, PUn., lib. IX cap. 3.



de algunos pr~ede dellas, á coitu ceti. Piensso yo que
aquel animal llaroado physiter, que como di~e Plinio" se
levanta sobre el agua en forma de coluna, é se ha~e mas
alto que las velas de los navios, é despues echa por la
boca un diluvio de ague, debe ser bsllena, porque su
exewo della es ha~r lo mismo. É á este propóssito
diré lo que vi, é otros muchos conmigo, en la boca del
golpho de Orotiña, que es do~ientas leguas al ~dente
de la cibdad de Panamá, en la costa que la Tierra-Firme
tiene mirando á la parte austral El año de mili é qui­
nientos y veynte é nueve, saliendo una caravela (en que
yo yba) de aquel golphete á la mar grande, para yr á la
cibdad que he dicho, ~rca de aquel embocamiento an­
daba un pex ó animal de agua muy grande, é de rato en
rato se arboraba; é lo que mostraba fuera del agua, que
era la cab~ é dos bra~s, é de alli abaxo parte del cuer­
po, mas alto era que nuestra caravela é sus másteles mu­
cho. É assi levantado, daba un golpe consigo en el agua
é tornaba á ha~er lo mismo desde á poco espa~io; pero
no lan~ba agua por la boca alguna, puesto que al caer,
ha~ia saltar asaz de las ondas sobre que caia: y un hijo
deste animal ó semejante á él, pero mucho menor, hac;ia
lo mismo, siempre desviándose del mayor; é á lo que los
marineros é los que en la caravela yban, de9an, por ba­
llena é bsllenato los juzgaban. Los bra~ que mostra­
ban eran muy grandes, é algunos dec;ian que las ballenas
no los tienen: pero lo que yo ví es lo que tengo dicho,
porque yba dentro en la caravela. É alli yba el padre
Loren~o Martin, canónigo de la iglesia de Castilla del
Oro, y el maestre é piloto era J ohan Ca~, é alli yba
assi mismo un hidalgo, dicho Sancho de Tudela, con otros
que alli se hallaron, é son vivos, que podrán testificar 10
mismo, porque nunca quema en semejantes cosas dexar

66 Plin., !Jb. IX. C8.p. 4.
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de dar testigos. A mi parescer cada bra<;o de aqueste
animal arbitraba yo que seria de veynte é ~nco piés de
luengo, é tan gruesos los brat;OS, como una pipa. É la
cabeca mayor que cato"", ó quin~e piés de alto, é mas
ancha ella y el resto del cuerpo de otros tantos. Y levan­
tábase en alto, y era lo que mostmba mas que ~inco esta­
dos de un hombre mediano en alto. Y no era poco el
miedo que teniamos todos, quando se a~ercaba al navio
en aquellos sus saltos, porque nuestra caravela era pe­
quefia: é á lo que podimos sospechar este animal pares­
~ia que sentia leti<;ia del tiempo futuro que presto saltó
en gran vendabal ó poniente: el qual viento fue mucho
á nuestro propóssito é navega~on, con que en pocos dias
llegamos á la cibdad de Panamá.

CAPiTULO III.

Del pe:s:e llamado vihuela é de sus armas.H

El pexe ó pescado llamado vihuew. es grande animal,
é la mandíbula ú ho<;ico alto ó superior dél es una espada
orlada de unos colmillos ó navajas de una parte é de otra,
tan luenga como un bm~o de un hombre, é algunos ma­
yores é menores, segund la grandec;a é cuerpo deste ani·
mal que tales armas tiene. Yo le he viato en el Darien,
en la Tietra-Finne, tan grande que un carro con un par
de bueyes tenia harta carga é peso que tmer en él desde
el agua hasta el pueblo. Estas espadas que dígo, estan
llenas de unas puntas de huesso ma~~ é r~as é muy
agudas ó pun~tes de una parte é otra de la espada,
con la qual no se le pam pescado delante, sin que le mate.
y tambien hay estos pescados en las costas desta é de

11 se trata del pez-Bierra.
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las otras islas destas partes. Estos pescados me di<;en
á mi los hombres de la lllBr que los hay en España; pero
sin estas puntas ó puas en las Cllpadas. No sé si lo crea,
porque en algunos templos en España las he visto colga­
das; pero no sé de dónde las han llevado ó si las hay en
el mar de España aasi fieras: mas acá en estas mares de
las Indias é Tierra-Firme muchas destaa he visto de la
manera que tengo dicho. Son buenos pescados de co­
mer; pero no tales como los pequefios dellos mismos é
de otros de los menorea de otras espe<;ies, porque por la
mayor parte los pescados muy grandes no son sanos a.cá,
á lo que yo he entendido, é las mas ve<;es se comen por
nes<;essidad, ex~epto el manatí, que aunque son IllUY
grandes, son muy buenos é sanos: del qua! manati se
dirá mas adelante en su lugar.

CAPITULO IV.

De los pexes voladores qoe se hallan en e] grande golpho del mal'
Ol;éano, viniendo de Espafia á estas Indias.

Alguno preguntará la causa por qué digo que estos pes­
cados voladores se hallan á la venida á estas partes en
el grande mar é golpho del ü<;éano, é no dixe á la vuelta
desde aquestas Indias á España ó Europa. Y por sacar
desta dubda al letor, digo que aunque á la vuelta se ha­
llan los mismos pescados, assi como á la venida, no son
tantos en mucha manera, ni )os navios vuelven por el
mismo rumbo ó derrota que acá vinieron, é á la banda
del Norte no hay tantos como por estotra via há<;ia el
Sur, ó parte de la Tierra-Firme. Hállanse desde tan pe·
queños como un abejon9ico, hasta. tamaños como gran~

des sardinas. Estos, quando las naves van corriendo en
su viaje é á la vela, se levantan de una parte y de otra
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á manadas grandes é pequefias; pero en ellos es gran~

díssimo é incontable el número destos ¡>e<;es voladores;
y de un vuelo acaes¡:e yr á caer espa~io de d0sgentos
pasaos, é mas é menos; é acaesc;e algunas v~es caer den~

tro en las naos, é yo los he tenido vivos en las manos
é los be comido. Y son muy buen pescado al sabor,
ex~epto que tienen muchas espinas delgadíssimas: de
~erca 6 un poco mas baxo de las quixadas les salen dos
alas delgadas é de la forma de aquellas alas, con que
nadan los p~es é barbos en los rios; pero son tan luen­
gas como es todo el pescado que las tiene, é aquestas son
sus alas. Y en tanto que aquellas tardan de se enjugar
con el ayre, quando assi aaltan fuera del agua, tanto se
pueden sostener de un vuelo; pero assi como son enxutas
(que es á lo mas el espa<;io 6 trecho que tengo dicho),
caen en el agua é tórnanse á levantar, é ha~n lo mismo
6 se quedan debaxo é no aalen. Es muy buen pescado
de comer, aunque tiene muchas espinas, como dixe de
suso; pero son tan delgadas que aunque se traguen algu­
nas, ni ha~en mal ni mucho empachan. :E: son de muy
buen sabor, é tienen la cabe<;a algo redonda como albu­
res, é la color del lomo es como al'U!, de la color que está
el agua quando el cielo está muy claro y desocupado de
nubes é sereno: esto es, quando estos ~es son de ~erca

de la Tierra-Firme, porque los que estan mas engolpha­
dos en la mar, no son tan a~ules. En las mares de Es­
pafia me di~en á mí los marineros que hay destos pesca­
dos nrlsmos y de otros mayores que vuelan é se llaman
golondrinos; pero yo nlUlca los he visto allá, en quantas
v~es he ydo é venido por este camino, ni tampoco aun­
que desde España fui en Flandes é volví á Castilla por
la mar. En lo de por acá destas Indias, yo escribo lo
que he visto y experimentado destos pexes voladores.
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CAP1TUW V.

De la grande~a de los lobos marinos, é de las colores diferentes
dellos, é otras particularidades.

Muchos lobos marinos é muy grandes hay en estas IDa­

res desías Indias, assi por entre aquestas islas, como en
las costas de la Tierra·Firme. Esros son de los mas lige­
ros é prestos animales que hay en la mar, é son enemí~

<;ÍSSÍIDos é perseguidos de los tiburones; pero para un
lobo se juntan muchos tiburones, como se dirá adelante.
Salen los lobos á dormir en tierra en muchas isletas ó
partes de las costas: é tienen tan profundo é pesado sue­
ño é roDcan tan r~io, que desde Iexos se oyen; é assi,
muchas v",es durmiendo, los matan de noche. Estos
animales paren dos lobillos, é los crian con dos tetas que
tienen entre los bra~os, ó dos alerones grandes que tie­
nen en lugar de bra~os. Tienen el pelo de sobre si muy
hermoso, como un te~opelo muy lindo é muy negro,
é otros de color bennejo, é otros pardos é de otras colo­
res. Dixe que es hennoso el pelo, porque ha~en mucha
ventaja á todos los lobos marinos de España ó pieles
dellos. Entre el cuero é la carne ó pescado, di<;iendo me­
jor, ó parte ques ~gra deste animal, tiene una grossura,
todo él en romo, tan ancha como una mano ó altar de
~inco dedos, todo rodeado, é á par del cuero de una gor­
dura, de que se saca a«;eyte muy bueno para arder en
los candiles, é para guisar huevos é otras cosas, sin nin­
gun ran~io ni mal sabor. E lo demas deste pescado es
bueno para comer; pero aborr~e presto, si se continúa
algunos dias. Son muy fieros animales, é como dixe de
suso, grandes enemigos de los tihurones. Pero uno por
uno no se le allega el tiburon, porque el lobo es grande,
é hay algunos de diez é siete pies é mas de luengo é de
ocho en redondo (por la parte ques mas ancho), é muy
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annados de dientes é colmillos; é los tiburones, aunque
son grandes, no lo son tanto ni se osan combatir con los
lobos, si no se juntan muchos dellos contra un solo lobo,
é para le matar á su salvo, usan de aquesta astufiÍa. Jún­
tanse muchos tiburones, é donde ven un lobo solo, van
á él porque el lobo los atiende é no les há temor ni los
estima; y hechos en ala muy ordenada para su batalla,
le rodean, é sube la una punta é la otra de los tiburones,
para ~eiiir é tomar en medio al lobo. É despues que le
han rodeado, sin perder tiempo sale un tiburon de los
mas denodados de través ó por detrás, é dále un bocado;
y encontinente todos los dernas afierran é le golpean, sol­
tando é tomando á bocados, y el lobo en ellos ha~e mu­
cho dafio en los que alcan~; pero como son muchos, en
poco espa<;Ío le ha~en peda<;os, sin dexar cosa dél por CD­

mero y en tanto questa hatalla tora, andan con tanto
ruydo y el agua saltando para arriba tan alta como un
mástel de una caravela, de las ~patadas é golpes que
dan con las colas, que es cosa mucho de ver. :e: alli don­
de ha seydo esta pelea, queda el agua de la mar hecha
sangre de la que salió del lobo, é aun de los tiburones
quél hirió en el tiempo que le combatian. Estn no se
puede ver tan fá<;ilmente ni tan particular, como lo ten­
go dicho, si no es por ventura, 6 mejor di~endo, por des­
ventura, segund aca~ó al li~en<;Íado Alonso Cua~o,

oydor que es al presente en esta Audien<;ia Real, que
reside en esta cíbdad de Sancto Domingo de la Isla Es­
palio"', quando él y otros chripatianos estuvieren perdi­
dos en las islas de los Alacranes, é vieron muchas v"l;es
lo que he dicho, como mas largamente se dirán los tra­
haxos deste li<;en<;iado é de los que alli se hallaron en el
último libro de ID. naufragios. Pero porque es cosa para
notar lo que agora diré deste animal lobo marino, digo
que las <;iotas é correas que se ha~en del cuero dél para
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~eñirse los hombres ó para bolsas ó para lo que quieren,
que quanrlo quier que la mar está baxa, el pelo se allana,
é quando está alta, se al~. Cosa es muy experimentada,
y que en qua!quiera <;inta ó parte del cuero del lobo ma­
rino se ve cada dia; é todas las mudan~as que la mar ha~e,

se con~en en el pelo destos animales.

Por lo qua! yo creo, y por lo que se dixo de suso del
parto é hijos que crian á las tetas, que aquestos que lla­
mamos lobos marinos, son los mismos que el Plinio'8 lla­
ma viejo marino en su Natural Historia.

Demas desto, di~e el vulgo que, para los enfermos del
dolor de los lomos, son muy buenas ~turas aquestas
del cuero destos lobos: é á la verdad, ellas pare~en bien
á la vista, en esp~al las que son negras y de lobo viejo,
porque son mas pobladas de pelos mas espessos. Y esto
baste quanto á los lobos marinos de estas partes.

CAPíTULO VI.

De los tiburones y de su gran~. é de cómo se toman, é otras
particularidades destos animales.

Puesto que en las mares é costas de España hay tibu­
rones, é no sea hablar en animal no conO&;ido, diré aqui
lo que he visto en este gran golpbo del mar <xéano y en
estas costas de las islas é Tierra·Firme destas Indias.
Aca~e muchas v~es, viniendo las naves á la vela 6 an~

dando en su navega¡;ion engolphadas ó por las costas
destas Indias, que los marineros matan muchas toñinas
é votos é marraxos é doradas é destos tiburones é otros

S8 PUnlo, lib. IX. cap. 17.
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pescados con harpones é fisgas é an~uelos de cadena, é assi
usan del instrumento de cada cosa destas, como lo re­
quiere la forma del pescado; pero dexemos los demas,
pues aquel capítulo se intituló para los tiburones, y des­
tas se diga algo. Porque aunque en las mares de Espafia,
como he dicho, los hay, son por acá mas comunes, é mas
particularmente vistos é muertos á menudo 6 continua­
mente, á causa desta navega~on; é aquestos, aunque
tambien se harponan é les tiran, quando son pequefios
con la fisga, con los mayores es menester otra fanna para
los matar, porque son grandes pescados é muy ligeros en
el agua, é muy carni~eros é golosos. Quando vienen á
las naos, andan sobreaguados é muy ~erca de la super­
ficyi.e del agua: assi que muy claramente se ven, entan­
~es ponen los marineros por la popa de la nao un an<;uelo
de cadena, tan grueso como el dedo pulgar, é tan luengo
como un palmo é medio 6 mas, encorvado, como suelen
ser los an~uelos: é las orejas de aqueste harpon, son á la
propo~on de la gross~ ques dicbo, é al cabo del asta
del an~uelo tiene tres ó quatro ó mas eslabones de hierro
gruesos, y del último dellos atada una cuerda 6 soga de
cáñamo tan gruesa, como dos 6 tres v~es el an~uelo, é
ponen en él un grande peda~o de pescado ó de ~ino

ó carne qua1quiera, ó parte de la asadura de otro tibu­
ron, si le han primero muerto; porque en un d.ia he visto
tomar diez deIlos, é no querer matar todos los que pu­
dieran. Assi que, tornando á la manera de CÓmo los pes.
ean, va la nao comendo con todas sus velas, é los tibu­
rones andan tanto é mas que ella, por buen tiempo que
lleve, é la siguen é van sobreaguados, comiendo la bassura
é inmundi<;ias que se echan de la nao. Y es tan suelto el
tiburon, que da alrededor de la nao las vueltas que él
quiere, é passa adelante é torna atrás tan fá~ilmente, mas
suelto 6 con mas curso é vel~idad que la nave corre,
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quanto COITerá un suelto hombre mas que un niño de
quatro años. Y aca"""e seguir la nao, sin la dexar dos­
¡;ientas leguas é mas; é asai podria todo lo que él mas
quisiesse. Pues yendo por popa, rastrando el an""elo,
segund es dicho, como el tiburon lo ve, trágala todo; é
cómo se quiere desviar con la presa, por el tirar de la
nave atraviéaasele el an""elo é pássale una quixada, é
préndele. Y son algunos dellos tan grandes, que son me­
nester d""e é quin<;e bombres, para le meter en la naO.
y cómo le llegan, tirando de la cuerda que he dicho, á la
nao, da con la cola tales golpes en ella, que pares;:e que
ha de romperla é meter las tablas della dentro; pero assi
como le han subido sobre la cubierta, un marinero pres-

otamente con el cotillo de una hacha le da en la cabC\'S
tales golpes, que presto le acaba de matar. Hay algunos
de d""e pies é mas de luengo, y en la grossC\'S por mitad
del cuerpo tiene seya é siete palmos é mas en redondo.
Tienen muy grande boca á propor¡;ion del cuerpo, é algu­
nos destos tiburones é aun los mas tienen dos órdenes de
dientes en torno continuadamente, la una ~erca de la
otra; pero cada ¡;ircuyto destas dentaduras por sí é des­
tinto, é muy espesaos é fieros, y almenados estos dientes
en partes en un mesmo díente, como sierra, hechas pun­
tas. Muerto el tiburon, há~enIe lonjas é tasssjos delga­
dos, é pónenlos á enxugar por las cuerdas de las xar¡;ias
de la nave por dos ó tres dias é mas, colgados al ayre.
y despues se los COmen eo<;idos ó asados é con aquella
salsa comun de los ajos: tambien lo comen fresco, é yo
los he comido de la una y de la otra manera; pero los
pequefíos, que llaman baquetas, son mejores.

Es buen pescado para la gente de la mar é de grande
bastimento para muchos dias, por ser grandes animales;
pero no es tan bueno para los pasajeros é hombres no
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acostumbrados á la mar. Es pescado de cuero, como los
cs~ones é tollas; los quales y el dicho tiburon paren otros
sus semejantes vivos, como los lobos marinos é como los
manatis, de quien adelante se dirá: de los quales nin·
guno puso Pliuio en el número de los pescados que di~

en su HistOTÚl natural que paren, ex~epto del lobo ma·
rino, á quíen Pliniou llama viejo marino. El qual auctor
di~e que los animales de agua que son vestidos de pelo,
no paren huevos, sino animales: assi como son pistre, ba­
llena, viejo marino, á los quales llama vacas marinas;
é di~ que en su pelo se con~en las c~ientes é men­
guantes de la mar, como lo dixe de suso, en el capítulo
pr~dente de los lobos marinos. Estos tiburones ui los
tollas, ni los ca~onea. ni los manatía no tienen pelo, sino
cuero, é paren otros sus semejantes vivos.

Tornando pues á los tiburones, estos animales muchas
v~ salen de la mar é suben por los rios, é no son me·
nos peligrosos que los lagartos grandes en la Tierra'Fir·
me, porque tambien los tiburones se comen los hombres
é las vacas y las yeguas, é son muy dañosos en los vados
de los rios é donde son av~dos ó estan ya ~ebados.

Muchos destos tiburones he visto que tienen el miem·
bro viril ó generativo doblado. Quiero dec;ir que cada
tiburon tiene dos vergas ó un par de armas, cada una
tan larga como desde el cobdo de un hombre grande á
la punta del mayor dedo de la mano, é algunos mayores
é menores, á la propo~on ó grandeza del tiburon; pero
el tiburon que es de siete ú ocho pies de luengo, é de aby
adelante, tiene estas armas del tamafío que he dicho. Yo
no sé si en el uso dellas las exe~ta ambas juntas en el
coyto, ó cada una por sí, ó en diversos tiempos; porque

JI PlIn., lib. IX, cap. 17.
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esta particularidad (digo el exe~~o Ó coyto) ni lo he
visto ni oydo: pero he visto matar muchos delIos, é todos
los machos tienen estos instrumentos para engendrar,
como he dicho, doblados, é las hembras sola una natura.
De que se colige que es mas potente para re<;ebir que el
macho para obrar. Cosa comun es ser congebida tal po­
ten~ia al sexo femenil; y acaeSf;e que matando algunas
hembras, poco antes del tiempo en que avian de parir,
les hallsn en el vientre muchos tiburones pequeños. É
yo he visto algunas á quien se han hallado algunos; pero
no en tanta cantidad quanto he oydo muchas ve<;es de­
~r alligen9iado Alonso Cua90, oydor que es en esta Au­
dien'!;ia Real, que él vida sacar del vientre de lUla destas
animalias treynta é ~co tiburon~lIos, estando este li­
9Cn9iado é otros chripstianos perdidos en las islas de los
Alacranes, como lo escribo adelante, en el último libro
de los naufragios: el qual es caballero é hombre de mu­
cha auctoridad, y á quien se le debe dar crédito, é sin
él á otros muchos que lo testifican, aunque no en tanto
número.

CAPITULO VIII.

De las tortugas 6 hicoteas desta Isla. Espaftola.

Las tortugas de la mar son muy grandes. Estas he
visto yo muchas ve<;es estar sobre aguadas en~ de la
superfi~e de la mar, en el grande Ü9éano dormidas, é
pa.ssar ]a nave corriendo cargada de todas sus velas,
é junto con la tortuga, é no lo sentir ni despertarj é assi
son tomadas algunas delIas durmiendo muchas Ve<;es.
Tarobien las he visto en9ma del agua de dos en dos, tan
embeb~dasen el coyto ó acto venéreo, que los marine­
ros echados á nado las trastornan é meten en las cara-
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velas. En la costa de la Tierra-Firme, y en esp"\ial en
la villa de Acla é otras partes, las he visto de siete y de
ocho pahnos de luengo en la concha superior ó alta, y el
ancho de quatro y de <;inco é mas palmos, á propor~on

de la longura 6 longitud, é tan grandes algunas, que <;inco
é seys hombres tienen que hager en llevar una sola dellas
á cuestas. Estas son de la forma que los galápagos ó tor­
tugas terrestres de Espafia, salvo que son de la grand"""
que he dicho. Salen de la mar á poner sus huevos en
tierra en los arenales de las playas, é hagen un hoyo en
la arena, é cúbrenlo con ella mesma, despues que le han
henchido de sus huevos en número de tr~entos, ó qui­
nientos, ó mas ó menos dellos. Los quales despues alli
dehaxo salen por la calor del sol é providen~a de la maes­
tra natura, ad putrefactionem, convertidoe en otras tan­
tas turtugas. Estos huevos, quando las matan (de los
quales las hembras aca~e estar llenas), son muy bue­
nos. Son redondos é todos son yema, sin clara ni cás­
cara, é tamafíos como nuec;es los mayores. é de aquesta
grand""" ahaxo menores, é algunos dellos muy menudos,
como se suelen hallar en una gallina.

Quando los chripstianos ó los indios hallan rastro des­
tas tortugas por el arena (que van ha~endo con aquellos
sus aletones) , siguen aquella tra9" ó vestigio, y en topán­
dola, trastórnanla con un palo, é déxanla estar assí de
espaldas, porque no se puede mas mover despues que
-está trastornada, por su grandíssima pes.c;adumbre, é van
',á buscar mas, é assi aca~e tomar muchas, quando ellas
Isalen á deshovar en tierra, como he dicho.

Los que no las han visto ó no han leydo, penssarán
ll1e en estas y otras cosas yo me alargo; y en la verdad
~l1tes me tengo atrás, porque soy anúgo de no perder mi

-297-



crédito Y de conservarle en todo quanto pudiere. Y para
este efeto busco testigos algunas v~ en los auctores
antiguos, para que me crean como auctor moderno é que
hablo de vista, contando estas cosas á los que están apar­
tados destas nuestras Indias, porque acá quantos no fue­
ren ~egos, las veen. Y para este efeto quien dubdare
lo que he dicho destos animales, infórmese de Plinio,u y
d~rIe ha que en el mar de India son tamailas las tor­
tugas, que el huesso ó cobertura de una basta para ca­
brir una habitable casa. É di~e mas: que entre las islas
del mar Roxo navegan con tales conchas, en lugar de bar­
CM. Y el que fuere informado deste y otros autores,
verá que yo no digo aqui tanto como ellos escriben; mas
puédolo testificar mejor que Plinio, pues que él no di~e

averlas visto, é yo digo que estas otras las he coruido mu­
chas ve<;es, y es cosa tan comun é notoria que no hay
acá cosa mas experimentada ni mas continuamente vista.

Son muy buen manjar é sano, é no tan enojoso al gusto
como los otros pescados, aunque se continúe.

Las hicoteas ó menores tortugas, de que se hizo de
suso men~ion, la mayor deIlas será de dos palmos de luen­
go, é de alli abaxo menores. Estas se hallan en los lagos
y en muchas partes de aquesta Isla Española; y cada dia
se venden por essas calles é pla~as de esta cibdad de
Sancto Donñngo, é son sano manjaI'. É son una ~erta

esp~ie de tortugas, é uinguna diferen~a hay en la for­
ma deilas, sino en el tamaño é grandeza; á estas peque­
ñas llaman los indios hicoteas.

80 PUn., lib. IX, cap. 10.
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CAPITULO IX-

Del manatí y de su grandeza é forma, é de la manera que algunas
~ loa indios tomaban este grande anima.l con el pexe reverso,

é otms porticularldllóes.

Manatí es un pescado de loa mas notables é no oydoa
de 'luantos yo he leydo ó visto. Destos, ni Plini<l habló,
ni el Alberto Magno en su Proprietatibus Rerum escri·
bió, ni en España loa hay. Ni jamás oy á hombre de la
mar ni de la tierra que dixesse averlos visto ni oydo, sino
en estas is!ss é Tierra·Finoe de estas Indias de España.
Este es un grande pescado de la mar, aunque muy con­
tinuamente los matan en los rios grandes, en esro isla
y en las otras destas partes. Son mayores mucho 'lue
los tiburones é marraxoa, de quien se dixo de suso en los
Cllpítulos pre;edentes, assi de longítud como de latitud.
lJ>s 'lue ron grandes IlOn feos, é pares<;e mucho el manatí
á una odrina de 8,queIlaa, en que se acarrea é lleva el
moato en Medina del Campo y Arévalo é por aquells
tierra. La cabe<;a. de a'lueso. ¡wscad<l es C<lm<l de un buey
é mayor: tiene los ojos pequeños, Bcgund su grandeza.
Tiene dos tocones con que nada, gruessos, en lugar de
bra~os é altos cerca de la caber;e; y es pescado de cuero
y no de escama, rnansíssinlo, é súbese por los rios é llé­
gase a !ss orillss é p~ en tierra, sin salir del rio, si pue­
de desde el agna alcan9llr la hierva (Lám. 3~, fig. 8~j. En
Tíerra-Fínne matan loa ballesteJ'08 estos animales y á
otros muchoa pescadoa con la ballesta desde una barca
6. canoa, porque andan sobreaguados, é dánIes con una
saeta ron un harpan, é lleva el \an~e 6 asta una traylla
ó cuerda delgada de hilo delgado y r~ío. Y despues de
herido, váse huyendo, y en tanto el ballestero le dá cuer­
da; y en fin del hilo 'lue ea muy lueng<l, pónele un pal<l
ó corcho por boya ó señal que no se hunde en el agua.
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É desde que está desangrado é cansado é v~ino á la
muerte, Ilégase á la playa ó costa, y el ballestero va ro­
giendo su cuerda; é desde que le quedan diez ó d~e bra­
~as por cojer, tira del cordel hác;ia tierra, y el manatí se
allega hasta que toca en tierra é las hondas del agua le
ayudan á se encallar mas; y enton~es el ballestero é su
compañia ayudan á le botar de todo punto en tierra y á
le sacar del agua, para le llevar á donde le han de pesar
6 guardar. Y es menester una carreta con un par de
bueyes, segund son grandes pescados. Algunas v~es,

despues que el manatí viene herido, segund es dicho, há­
98 tierra, le hieren mas desde la barca con un harpon
gruesso enastado, para le acabar antes, é despues de
muerto, encontinente se anda sobre el agua. Creo yo
que es uno de los buenos pescados del mundo y el que
mas paresc;e carne; y en tanta manera pares<;e vaca, vién~
dole cortado, que quien DO le oviere visto entero ó no lo
supiere, mirando una pi= cortada dél, no sabrá deter­
minarse si es vaca 6 ternera; y de hecho lo terná por
carne, y se engañarán en esto todos los hombres del
mundo, porque 8SSÍ mesmo el sabor es mas de carne que
de pescado, estando fresco. La ~~ina é tassajos deste
pescado es muy singular é se tiene mucho, sin se dañar
ni corromper. Yo lo he llevado desde aquesta cibdad de
Sancto Domingo de la Isla EspafioJa hasta la cibdad de
Avila en Espafia, el afio de mili é quinientos é treynta
é un años, estando alli la Emperatriz, nuestra sefiora.
y en Castilla par~e esta ~ec;ina que es de la muy buena
de Inglaterra quanto á la vista; pero c~ida pares~e que
come hombre muy buen ahro, ó mejor sabor que de atoo
es el que tiene. Finalmente, es muy singular é preS\ioso
pescado, si lo hay en el mundo.
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En este no ~ama, que passa por esta cibdad, hay
hiervas en algunas partea cubiertas del agua c;erca de las
castas, y el manatí pas<;e aIli é vénle los pescadores, é
desde barcas 6 canoas le barponan. Tambien los matan
con redes ~as, hechas como conviene para los tomar.
Estos animales tienen \'Íertas piedras 6 huessos en la ca­
~ entre los sesos 6 meollo: la qua! piedra es muy útil
para el mal de la hijada, segund acá se platica é afirman
personas rocadas de tal enfermedad: é para esto dicen
que muelen esta piedra, después de la aver muy bien que­
mado: é aquel polvo molido é cernido, tómalo el pa\'Íente
despues que emanasee por la mañana en ayunas tanta
parte dello, como se podrá tomar con una blanca 6 con
un jaqués de Aragon en un trago de muy buen vino
blanco; y bebiéndolo assi algunas mañanas continuada­
mente, quitase el dolor é rómpese la piedra é hácela
echar hecha arenas por la orina, segund he oydo á pero
sonas que lo han probado y de crédito. Visto he buscar
con diligen\'Í8 esta piedra á muchos, para el efeto que
he dicho. Suele tener un manatí dos piedras destas en­
tre los sesos, tamañas como una pelota pequeña de jugar,
é como una nuez de ballesta, pero no redondas; y algu­
nas dellas son mayores de lo que he dicho, segund la
grandeza del animal 6 manatí. Mas para mi yo piensso
que la mesma propriedad deben tener las piedras que
tienen las corvinas é los besugos é otros pescados en las
cabeeas, si creemos á Plinio, el qual dice que se ha!lan
en la brancha del pescado en la cabeca quassi piedras,
las quales bebidas con el agua, son óptimo remedio á la
piedra é mal de hijada."

Destos manatís hay algunos tan grandes que tienen
catorce é quinc;e piés de luengo é mas de ocho palmos de

u Plin., lib. XXXII, capa. 5 é 100.
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grueso. Son ~eilid08 en la cola, é desde la <;intura ó ca­
mien~o della hasta el fin y extremos della se luI~e muy
ancha é gruesa. Tiene solas dos manos ó bra~ ~rca

de la cabeo;a, cortos, é por esso los chripstianos le llama­
ron manatí, puesto que el chronista Pedro Mártir dicen
que tomó el nombre del lago Guaniabo, lo qua! es falso;
é assi como en esta iala Espaiíola le quitaron su nombre
é le dieron este, assi en la Tierra·Fitme que hay muchos
destos pescados, los nombran diverssamente, segund la
diferen9a de los lenguajes de las provin~ias, donde los
bay en aquellas partes. No tienen orejas, sino unos agu­
ieros pequeños por oydos. El cuero~e como de un
puerco que está pelado ó c!ulmuscado con fuego. Es la
color parda é tiene algunos pelicos raros; y el cuero es
tan gordo como un dedo, é curándolo a! sol se ha~en dé!
huenas correas é suelas para. ~patos é para. otros Prove­
chos. Y la cola dél, de la <;intura que he dicho adelante,
toda ella há~enla ped~ é tiénenla quatro é ~co días
ó mas a! sol (la qua! p~e como nervio toda ella),
é desque está enxuta, quémanla en una sarten (ó mejor
di<;iendo) fríenla é sacan della mucha mantaea, en la
qual quassi toda se convierte, quedando poca qivera ó
cosa que desechar de ella. Y esta mantaea es la mejor
que se sabe para guisar huevos fritos, porque aunque sea
de días, nunca tiene ran<;io ni mal sabor, y es muy buena
para arder en el candil, é aun se~ que es medeo;ina!.
Tiene el numati dos tetas en los pechos el que es hem­
hra, é assi pare dos hijos é los cría á la teta. Lo qua!
nunca ay de<;ir sino dcate pescado é del viejo marino 6
lobo marino.

Una pesquería luIy destos manatis é de las tortugas en
la iala de Jamáyca y en la de Cuha, que si esto que agora

6: Pedro Mártir. déc, 1, cap. 8.
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diré no fuease tan público é notorio) é no lo oviease oydo
á personas de mucho crédito) no lo osarla escrebir. Y
tambien se cree que en esta isla Española, quando ovo
muchos indios de los naturales della, tambien se toma­
ban estos animales con el pexe reverso. Y pues ha
traydo el discurso de la historia á hablar en este animal
manatí) mejor es que en este capítulo se diga que en otra
parte. Para lo qua! es de saber que hay unos pescados
tan grandes é mayores como un palmo) que llaman pexe
reverso, feo al pareBl.'er, pero de grandissimo ánimo y en­
tendimiento: el qua! acaes<;e que algunas ve<;es es preso
entre redes, á vuelta de otros pescados. Este es un buen
pescado é de los mejores de la mar para comer, porque
es enxuto é tiesso é sin flema, 6 á lo menos tiene poca:
é muchas ve<;es los he yo comido para lo poder testificar.
Quando los indios quieren guardar é criar algunos destos
reversos para su pesqueria, t6manlo pequeño é tiénenlo
siempre en agua salada de la mar, é alli le dan á comer;
é lo crian doméstico hasta que es del tamaño é grandeza
que he dicho ó poco mas, y apto para su pesquería. En~

ton~es llévanle á la mar en la canoa 6 barca é tiénenlo
alli en agua aalada é átanle una cuerda delgada (pero
re<;is): é quando veen algun pescado grande, asai como
tortuga 6 sávalo, que los hay muy grandes en estas ma­
res, 6 alguno destos manatis 6 otro qualquier que sea
que acaes<;<! andar sabreaguados, de manera que se pue­
den ver; toma el indio en la mano este pescado reverso
é halágalo con la otra é di~ele en su lengua que sea ma­
meato) que quiere def;ir esfo~do é de buen coraf;on, é
que sea diligente, é otraa palabras exortatorias á eafu~,
é que mire que ose aferrarse con el pescado mayor é me­
jor que alli viere. Y quando vee que es tiempo y le pa­
res<;e, le suelta é lan~ há.;ia donde los pescados grandes
andan; y el reverso va, como una saeta, é afiérrase en un
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costado con una tortuga 6 en el vientre ó donde puede,
é pégase con ella ó con otro gran pescado: el qua!, cómo
se siente estar asido de aquel pequeño reverso, huye por
la mar á una parte é á otra; y en tanto el indio pescador
alarga la cuerda ó trayIla de todo pwrto, que es de mu­
chas bra~as, y en fin della está atado un palo ó corcho
por señal ó boya, que esté sobre el agua. É en poco pro­
~esso de tiempo el pescado manatí ó tortuga, con quíen
el reverso se aferró, cansado, se viene la vuelta de tierra
á la costa: y enton~es el indio pescador comien~a á coger
su cordel en la canoa ó barca; é quando tiene pocas bra­
~ por coger, comien~a á tirar con tiento poco á poco,
guiando el reverso é prisionero con quien está asido, has­
ta que se llega á la tierra, é las mismas ondas de la mar
le echan fuera. É los indios que en esta pesqueria andan,
saltan en tierra, é si es tortuga la trastornan aunque no
haya tocado en tierra la tortuga, porque son grandes
nadadores, é la ponen en seco; é si es manatí, le harpo­
nan é hieren é acaban de matar. Y sacado el tal pescado
en tierra, es ne~essario con mucho tiento é poco á poco
despegar el reverso: lo qual los indios ha~en con dul~es

palabras é dándole muchas grac;ías de lo que ha hecho
é trabaxado, é assi le despegan del otro pescado grande
que tomó. É viene tan apretado é fixo con él que si con
fue~ lo despegassen, lo romperían ó despeda~arían el
reverso. É assi desta forma que he dicho se toman estos
tan grandes pescados, de los quales paresc;e que la na­
tura ha hecho a1gua~í1 é verdugo ó huron para los tomar
é ca~ar é este reverso: el qual tiene unas escamas á ma­
nera de gradas, como el paladar ó mandíbula alta de la
boca de un hombre, ó de un caballo, é por alli unas espi·
nas delgadíssimas é ásperas é r~ias con que se afierra
con los pescados quél quiere. Y estas gradas ó escamas
llenas destas puntas tiene el reverso en la mayor parte
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del cuerpo por de fuera, y en esp~ desde la cabe<;a
á la mitad del cuerpo por el lomo é no en la parte del
vientre, sino de medio lomo arriba; é por esso le llaman
reverso, porque con las espaldas se ase é afierra con los
pescados.

Es tan liviana esta genera~on de aquestos indios, que
tienen ellos creydo por muy ~ierto que el pexe reverso
entiende muy bien el sermon humano é todas aquellllS
palabras quel indio le dixo animándole, antes que lo sol­
tasse, para que se aferrasse con la tortuga ó manatí, Ú

otro pescado, é que tambien entiende las gra~ias que
despues le da por lo que ha hecho. Y esta ynoran9ia
viene de no entender ellos que aquello es propriedad de
la natura, pues que sin les deyir nada desso, acaesge mu­
chas VC9es en esse grande mar lX:éano, é yo lo he visto
asaz vC9es, tomarse tiburones é tortogM é salir los rever­
sos pegados con los tales pescados; é por despegarlos
dellos hagerlos peda9OS. De lo qual podemos colegir que
no es en su mano despegarse, despues que estan pegados
por si mismos, sin algun intervalo de tiempo, Ó por otra
causa que yo no alcan~; pues que es de creer que quan­
do el tiburon ó tortoga es tomado, debrlan huyr los tales
reversos que estan pegados, si pudiessen. El caso es que,
como dixe de suso, para cada animal hay su algua9il.

Una cosa diré aqui notable que he yo visto todas ocho
v~es que he atravessado este grande mar ~éano, vi­
niendo de España é volviendo á ella en este camino de
Indias; é assi piensso yo que lo dirán tod06 los que
aqueste viaje ovieren navegado. Y es, que assi como en
la tierra hay provin9ias fértiles é otras estériles, de la
misma manera creo yo (por lo que he visto) que debe
ser en todas las mares, porque acae8l;e algunas v~es que
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corren los navios ~qüenta é ~ent é doo;ientas é muchas
mas leguas, sin poder tomar un pescado ni verle. Y en
otras partes en el mismo mar ~éano, donde esto que he
dicho se vee, se hallan tantos que pareBl;e que está la mar
hirviendo de pescados, é matan muchos dellos. Llaman
los indios de aquesta Isla Española á la mar bagua (no
digo baygua, porque baygua es aquel barbasco, con que
toman mucho pescado, segund tengo dicho, sino bagua
es el nombre de la mar en esta isla).

Otras cosas muchas se podrian d"l'ir de otros pescados
é de los cangrejos é sus dileren9ias muchas, é de las lan·
gostas que assi mesmo hay en esta isla; pero como son
cosas comunes á todas las otras partes destas Indias, no
lo digo aqui: é tambien porque los cangrejos, aunque los
hay de agua, tambien los hay de tierra en estas partes,
é hay mucho que d"l'ir dellos; y por tanto lo dexo para
hager capítulo particuiar adelante de las diferentes ma­
neras de los cangrejos, quando se escriban las cosas de
Tierra·Firme, en la segunda parte de aquesta Natural
historia de Indias. Ni tampoco escribo ni digo de las
perlas, porque aunque á esta cibdad é isla se han traydo
é traen mucha cantidad dellas, no se pescan en esta isla,
sino en otras islas pequeflas en la costa de la Tierra·Fir·
me é otras partes: é tambien esta materia de perlas toca
á la isla de Cubagua, en la qua! se tractará en el libro
XIX. É a.ssi la dexo para en su lugar.

CAPfTUW X.

De las ranas é sapos, é cómo los indios loa comen.

Yo avia deterroinado de no hablar en este libro en los
sapos ni en las ranas, é queríalos poner con otros géne-
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ros de animales; pero pues me par~e que ya el manjar
de las ranas no se despre.;ia en Espafia, y ha llegado hasta
la tabla de nuestro gran César, no es razon que tal titulo
no le sirva. á este animal, para que yo le coloque é ponga
tras tan e~celente pescado, como es el manatí é los otros,
de quien he hablado. Creo que el origen desta auctori­
dad que estaba guardada " las ranas, se le dió Mercurio,
gran ch~er de la Ceaé.rea Magestad del Emperador
Rey, nuestro señor: al qua! yo oi de9r (en la cibdad de
Vitoria, aílo de mili é quinientos é veyute y quatro, un
viernes, comiendo con el dicho gran chan,iller el exl'"­
lente señor don Fernando de Aragon, duque de Calabria,
é trayendo á su mesa un plato de ranas guisadas) que
avili enviado la semana antes otro plato dellas al Empe­
rador, y que le avía dicho que le avian sabido muy bien;
pero que no le entendía enviar mas, porque no quena
que si por otra causa Su Magestad adol~iesse, que
echasse la culpa á BUS ranas: que pues las avía probado
é dicho bien del1as, quél se las mandasse guisar quando
le pluguiesse. Y no me maravillo que el gran cbanyiller
truxesse este manjar á España, pues que era italiano,
donde há gran tiempo que se usa comer laa ranas, é son
buen manjar. Y muchos aílos antes las comi yo en Máo­
tua, é Roma, y Nápoles é otras partes de Italia; y públi­
camente las venden en las placas, como manjar sano y
de buena digestíon é gusto. De aquestas ranas hay mu­
dUlS en esta Iala Española y en todas las otras partes
destas Indias; pero no las comen en esta isla, porque no
lo han acostumbrado.

De los sapos quiero hablar aqul, por la semejan," que
tienen en su forma con las ranas, aunque ellos son muy
mayores é mas feos, por su hinchayon. Muchos hay en
esta isla, é no eteo que harian provecho á quien los co­
míesse l aunque en la Tierra-Firme los comen en muchas
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partes é islas de la costa austral. É yo tenia una esc1ava
de aquella tierra, é no ha muchos dias que comió WlO

destos.sapos en illla hapenda mia, é créese que otra cosa
no la mató, porqne desde á pocos dias que ovo comido
un sapo, se sintió mala, y en quatro 6 ~co mas se mu­
rió. y ella debiera pensar que los sapos desta isla no son
dafiosos, como los de su tierra, á quien los come. Tam­
bien los de España son pon~oñosos é malos, é tanto peo­
res quanto son de mas fria tierra. Crianlos é tiénenlos
atados á ~ebo en algunas partes de la Tierra-Firme, para
los comer despues por muy presc;iado manjar. Yo los he
visto comer algunas v~es á los indios en aquella tierra,
é no vi en mi vida manjar que mas asco me diesse ni que
peor me par~iesse: de lo qual se reían mucho los indios,
porque les par~ia grande ynoran~ la mia no par~er·

me bien tan abo~ible pasto á mis ojos é tan grato á
su paladar é gusto. Esto se quede para en su lugar, por­
qne no se truequen las materias ni se quiten del sitio que
deben tener; porque este manjar es de la Tierra-Finne,
é d~ir se ha dónde Je estiman é usan dé! tan comun­
mente, COIDO en España el pan, ó la vaca, ó otra cosa
de las mas comunes al mantenimiento de los hombres.

Comienca el libro d~o quarto de la Natural y general historia
de las Indias, islas y Tierra-Firme del mar O¡;éano:

el qual tracta de las aves.

CAPíTULO 1.

En el qua! se tracta de las aves que se veen por la mar en el viaje
que se hace desde Espafía á estas Indias é desde ellas á España,
é de las que se toman en las naos é caravelas, siguiendo sus viajes.
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Quando de Espafla venimos á estas Indias, véense por
roda el viaje unos páxaros negros muy grandes volado­
res, é andan á rayz ó junto á lllB ondllB de la mar, y es
cosa mucho de ver su vel~idad é quan diestros andan,
assi como suben ó baxan las ondllB, aunque haya fortuna
é ande brava la mar, por tomar aquellos pescados vola­
dores que dixe (en el libro XIII, capitulo IV), ú otros
algunos pescados. Aquestas aves, quando quieren, se
assientan en el agua é tómense á levantar á hager su
offi~oJ como he dicho. TJámanlos los marineros patines,
é son pequeñas aves.

Vénse assi mismo en este viaje unllB aves blancas del
tamaño ó mayores que palOmaB torca9aB. Son grandes
voladores, é tienen la cola luenga é muy delgada, por lo
qua! le llaman rabo de junco; é véense las maB V"9es á
medio camino, ó andada algo mllB de la mitad de la nave­
ga9ion há9ia estas partes. Pero ave es de tierra, segund
rodos digeD, é yo assi creo que todllB lllB aves son de la
tierra, pues de nes<;assidad se han de criar en ella é nllB­
<;er fuera del agua. Algunas destas aves no son del roda
blancas, digo destas que llaman rabo de junco; pero tie­
nen el plumaje mezclado con pardo. E tienen la cola
como paloma, algo mllB corta é redonda, é de la mitad
della sale una pluma delgada é luenga, mas de un palmo
mayor que todas las de la cola; é assi, quando va volando,
toda la cola parCBge una sola pluma luenga, é por esto
se le dió el nombre que tiene; pero quando en el ayre
quiere tullir, abre la cola, é assi muestra las otras plumas
menores della. La te"gera vez que vine á estas Indias,
vimos muchos hombres una destas aves toda blanca, y
en la mitad del camino é mar que hay desde España á
las islas de Canaria, en el golpho que llaman de las Ye­
guas: de lo qua! todos los marineros se maravillaron mu-
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cho é dixeron que nunca avian visto ni oydo dC(jr que
semejantes aves se oviessen visto tan ~rca de España;
porque doude mas continuamente se suelen ver es á tres­
<;ientos é <;iDeuenta leguas ó poco mas, antes de llegar
á las islas Dominica, é la Desseada, é la de Guadalupe,
é las de aquel paraje que están á <;iento é <;iDqüenta le­
guas antes que lleguen á esta <;ibdad de Sancto Domin­
go de la Isla Española. Las aVes destaa que tienen el
plumaje blanco, tienen el pico colorado é los ojos, é los
cuchillos de las alas negros.

Quando las naos están á dos<;ientas leguas 6 menos,
viniendo en demanda destas Indias desde Espafia, se ven
otras aves que llaman rabihorcados. Estas son grandea
aves al pare~er é vuelan mucho, é lo mas continuo an­
dan altos; son negros é quassi de rapiña. Tienen muy
largos é delgados vuelos, é muy agudos los codos ó en­
cuentros de las alas, en los quales y en la cola son mas
conos<;idas aves en el ayre que todas las que yo he visto,
eatando altas. Tienen la cola mayor é mucho mas hen­
dida que los milanos, é por esto los llamaron rabihorca­
dos. Algunas destas avea tienen la color de un negro,
que tira á pardo rubio, y el pecho é la ca~ blanca y
el papo abutardado de leonado. Y el vuelo suyo es co­
mo el del milano, quando vuela sesgo, porque estos rabi·
horcados poquíssimas veces baten las alas: las piernas
tienen delgadas é amarillas é cortas, é los dedos como de
paloma# Hay otros destos que, como se dixo de suso, son
todos negros, é tienen el pico luengo, los unos é los otros
mayor que el de una gavina, mas de aquella mesIlla he­
chura, al cabo ó extremo dél algo grosseeuelo é retornado
un poco para ahaxo. Yo he visto eatas aves mas de dos·
<;ientas leguas dentro de la mar; pero en la Tierra-Finne
hay muchos mas sin compara~on que no en estas islas.
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Di~en loa indios de la pro~a de Cueva, que el unto
y enxundias de aquestas aves es muy bueno, para desha~

",r las sefiales del rostro é de las heridas, é para un~io­

nes de piernas 6 bra~os que se secan, é para otros males
y enfermadades. Tómanse con dificultad, sino es en al·
gunas isletas yermas, donde suelen criar, siendo nuevos.
En la cibdad de Panamá, afio de mili é quinientos é
veynte y nueve, aca~ó que uno destos rabihorcados
baxó á un corral, donde avia muchas sardinas á curar al
sol, porque estas aves son amigas de tal pescado, é por
caso un negro le dió, con un palo que se halló en la ma­
no, tal golpe en una ala que se la quebró é cayó alli: y
era de los grandes, é yo lo tuve en las manos, é la carne
dél, despues de pelado, era poco mas que la que tiene una
paloma, y estando con la pluma ha~e muy mayor bulto
que un milano. É son los vueloa de esta ave tan grandes
que no pudiera yo creer lo que alli vi por experien~a á
ninguno que tal me dixera; porque muchos hombres de
buenos cuerpos, extendidos los bra~, probaron si alean­
<;arian con su br~a de punta á punta de las alas deste
rabiborcado que he dicho, teniéndolas ahiertas é tendi­
das, é con mas de quatro dedos ninguno a1ean~: é quien
loa vé volando altos en el ayre, ternia lo que digo por
cosa. no creedera. No ignoraba Plinio63 que las aves to­
das que han grandes alas, tienen pequeño cuerpo.

Hay otras aves que se hallan en la mar ~ana, que
se llaman páxaros bobos. Estos son menores que gavio­
tas: tienen loa pies como ánades é p6sanse en el agua.
quando quieren. Hállanse viniendo de Espafia, quando
las naos son á l;iento é menos leguas de las islas primeras
destas Indias que he dicho; é viénense estas aves á loa
navíos é siéntanse en las gavias y entenas, é son tan bo-

u Plin., lib. X. cap. 19.
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bas y esperan tanto que lBs toman muchas V"l'es á ma·
nos, ó con un la<;<> en la punta de un dardo ú otra asta
corta. Son negros é sobre eata color tienen la cab~ y
espaldas de un plumaje pardo escuro: no son buenos de
comer) é tienen mucho bulto en la pluma, en respeto de
su poca carne: dessuéllanlos los marineros é cómenlos
co¡:idos 6 assados. Estando con la pluma, son quassi tan
grandes como una paloma, é despues de pelados, quedan
muy menores que una paloma pelada. Tienen las alas
luengas, é son de dos maneras 6 esp~es estas aves, por­
que las unas tienen el plumaje que he dicho, é lBs otras
le tienen pardo que tira á color negra, é la frente par·
dilla y el pico é los ojos negros, y las piernas é manos
assi mesmo; pero de hechura de las de los patos, y el pico
algo luengo é delgado. Yo he comido destos segundos
é son buenos; pero hánlos de desollar primero, non obs­
tante Jo qual tienen algund ajar de pescado. Son tan
simples que muchas vec;es aca~e que saca un hombre
el bra~o tendido fuera del navío é se assientan en la ma·
no, en siendo de noche, peIJ8llando que es algund palo;
é de aqui se les dió el nombre de bobos. Tienen los ojos
hermosos é negros; y el mas proprio grandor de aquesta
ave es como el de los grajos de Espatla, é aquel pardo
que tienen tira algo á leonado. Tómanse muchos entre
estas islas é la Tierra·Finne.

Topan assi mesmo las naos, desque eStán ya ~erca de
las Indias, otras aves que llaman alcatro¡:es: estos son de
muchas maneras. Algunos del tamaño de los cuervos ma·
rinos é otros algo menores: algunos negros que tiran al
color pardo, é otros pardos é blancos alcoholados, é de
otros plumajes. Otros hay negros pardos que tienen las
cab"l'as blancas con algunas plumas en ellas coloradas.
Todas estas aves, dichas alcatra~es, salen mucho á la mar,
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é todas tienen los pi... romo ánsar"" ó inad..., l)<>tqU<' s.,n
aves maritimas y exe~tadas en la pesqueria, y es el pes­
cado su es~ é ordinario mantenimiento.

Assi que, estas <;inca =eras ó difere~ de aves se
haJ1an desde Espo.fia á las Indias, demas de muchas ga·
viotas é algunas gavinas; pero ~erea ó junto á las islas de
Canaria, é á las de acá de las Indias y en las costas de la
Tierra-Firme, porque las gavinas é gaviotas no se apar­
tIm mucho de la tierra.

Otras aves de la tierra se haIIan en la mar é se toman
de cansadas, á la vuelta que las naos que van destas par­
tes están <;erca d" Espe.!\... L"" <¡\le )'<:> he visto tmnar
en los navios, en que yo he ydo y me he halJado, son
aquestas: fievaticas de las que nunca sosiegan con la cola
é son blancas é negras pintadas; tordos, cogujadas, pin­
cbicos de los que suelen poner en las jaulas; ~emícalos,

esmerejones, halcones, no tengo en memoria de que ralea
porque sé poco de ~etreria; y otras aves de otras raleas
é fonnas: las quales subiéndose en alto vuelo queriendo
a!ravessar desde el Cabo de Sanct Vi~ente ó partes pos­
treras é mas ~dentales de Espafia é del fin de Europa
para se passar en A!rica, Ó desde Alñca para Espafia,
cánsanse é acójense á las gavias de las naos, que acaso
atraviessan; é cómO se ha~e de noche, tótnanlas á manos
l<lS marineros. Y ,,<¡uesto bMte QUlrnto á las aves que se
tapan, quando esta navega.;ion se ha~e, segund é dónde
tengo dicho.

CAPITULO n.
Que tracta de las aves que hay en esta isla semejantes á las de
nuestra EspAña, que 80n acá mlturales 8ssi mismo y desta tierra.
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Hay en esta isla de Hayti 6 Española muchas palomas
torca~as, é de las ~oritas por consiguiente (pero menores
las unas é las otras que las de España cada una en su
esp~ie); tórtolas muy buenas, de tres 6 quatro maneras,
é unas mayores que las otras; golondrinas, mayores que
las de España; pero no tienen rubio el cuello ni las cabe­
~as, ni la cola tan hendida, y el canto de las golondrioas
de acá es mas sordo é no tal como el de las de nuestra
Espafta, ni crian tan domésticamente en las casas acá;
é debe ser porque há poco tiempo que acá se han fun­
dado casas de piedra. Con todo ya comien~ á criar
en la iglesia mayor desta cibdad y en el monesterio de
los frayles de Sancto Domingo desta cibdad. Hay assi
mismo vencejos y en mucha cantidad; garvas reales; gar­
~otas; halcones; neblís é muy buenos, algo mas negros
que los que en España é Italia suelen yr; a~ores grandes
é muy hennosos; águilas pequeñas; guaraguaos; estos no
los hay en España, pero púaelos aqui porque son de la
condi\;ion é offi~io de los milanos, no porque les parez­
can en mas del offi~io del hurtar los pollos, porque en el
plwnaje, ni division de la cola, ni en la cab~a no les pa­
re~en. Pero son muy armados, y el plumaje destos gua·
raguaos es como el del borní, salvo que estos tienen los
ojos colorados. Lech~; alcatrac;es de muchas mane­
ras; águilas blancas de agua (digo de agua, porque se
exerr;itan en la pesquerla); caudones; gaviotas; gavinas,
pero pocas; gallillos; calamones; ~rnical08; carpinteros,
del tamaño de los ~orc;ales 6 tordos. Tienen estos car­
pinteros el cogote colorado, y en~ima de la cola tambien
coloradas algunas plumas, é todo el resto es pintado al
través, á carreras negras é verdes cada una por sÍ, y el
verde tira algo á amarillo. Aquestas aves ha~en en las
palmas y otros árboles un agujero con el pico, é de den~

tro labran é vacuan lo que les conviene dexar hueco, en
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que ha~en sus nidos é morada. No sé si es aqueste el
páxaro que en España se di~e pito, porque he oydo d~ir

que el pito ctia assi. Hay muchas ánsares de passo bra­
vas y es el passo dellas por d~mbre. Muchos páxaros
hay acá de los que en España andan por los sotos, é can­
tan bien (que no les saben acá los nombres), é tambien
hay ruyseñores que en el canto son cosa de oyr y de muy
du1<;e melodia, aunque no ha<;en tantes difere~as,como
los de España, en el cantar. Hay innumerables cuervos
marinos, é los esmerejones son de todas raleas. Hay
aberramias; pero las destes Indias tienen el plumaje de
color encamado y el pico no tan luengo, como las de Cas~

tilla. Todas estas aves, de que he hecho mencjon en este
capítulo, son naturales en esta isla, assi como en Espafta,
é todas ellas las hay en estes islas, y en la Tierra-Firme
estes é otras muy mas en abundan<;ia.

CAPíTULO IlI.

De las aves que se han tn\ydo de Espafla. que en esta isla é Indias
no las avia.

Hánse traydo á esta isla é á lBs otras comarcanas é á
la Nueva España é á la Tierra-Firme muchas gallinas
é gallos de los nuestros de España, é hánse hecho muy
bien y en grande abundan~ia, é hay muchos é muy her­
mosos capones y en gran cantidad en todas estas partes
é Indias. Hánse traydo muchas palomas duendas, é
crianse bien é hay muchas dellas en esta cibdad, en mu­
chas casas y en los heredamientos é otras partes de
aquesta Isla Española, donde hay pobla<;iones de chrips­
tianos. Hánse traydo algunos pavos de los de Castilla;
pero no se ha~en ni multiplican bien, como en España.
y lo mesmo digo de las ánsares de Castilla, porque las
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que acá vienen no multiplican uI se dan tan bien como
allá, aunque hay algunas ánades de las caseras de Cas­
tilla que se han traydo assi mismo, é hánse hecho muy
bien é hay muchas dellas, puesto que destas hay acá na­
turales infinitas, pero mas chiquitas.

CAPíTULO IV.

De las aves que hay en esta -Isla Espa:fi.ola, las quales no hay
en Espana ni allá se crian.

Hay muchas maneras de papagayos en esta isla, assi
de los verdes, tamafios ó mayores que palomas (que tie­
nen un flueco de plumas blancas en el llllBl;iruiento del
pico), como de los otros del mismo tamaño é verdes que
tienen aquel flueco que he dicho, pero colorado, como un
cannesí. Hay otros menores, de colas luengas, é loa ca.
dillos ó encuentros de las alas é los sobacos colorados,
é todo el restante dellos verde, é aquestos se llaman
xaxabes. Otros hay de otras maneras, assi en esta como
en las otras islas; pero porque en la Tierra-Firme hay
mucha mas cantidad é diversidad destos papagayos, alli
se dirá lo que aquí no se fa~; porque á la verdad, en
esta isla no los hay tantos ui de mas düere~ de las
que se dixo de suso. Verdad es que hay unos paxaritos
todos verdes, no mayores que los xilgueritos de Castilla;
pero aquellos, aunque sean verdes, no son papagayos.
Creo yo que en la Tierra-Firme passan de <;iento á mas
düeren<;ias en los plumajes de los papagayos, é todos ó
los mas dellos son muy conformes ó quassi en la hechura,
ex~epto en el tamafio é colores de plumas; pero en los
picos y en la to~ y hechura de los piés, muy seme­
jantes los unos á los otros. Hay assi mesmo en esta isla
unos paxaritos tan negros como un ter<;iopelo negro, muy
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bueno; é son tan pequefios, que ningunos he yo visto en
Indias menores, e~epto el que acá se llama páxaro mos­
quito: el qua! es tan pequeilo, que el bulto dél es menos
harto 6 asaz que la cabe<;a del dedo pulgar de la mano.
Este no le he visto en esta isla; pero dí~enme que aquí
los hay, é por esso dexo de hablar en él, para lo de9r
donde los he visto, que es en la Tierra-Firme, quando
della se tracte. Otros páxaros hay de muchas colores é
que cantan muy bien é de diferentes Va<;e8 6 manera de
cantar: é porque desto basta lo que está dicho, diré de
algunas aves en particular, que son mas notables é cosas
para encomendar á la memoria

CAPíTULO V.

De los páxaros comuneros, Ó que Viven muchos juntos
en comunidad.

Hay en esta isla un género de páxaros algo menores
que los que en Castilla Ilaman gorriones 6 pardales, é
paréss;enles algo en el plumaje é diligen<;ia, é son no me­
nOS astutos 6 mali";osos. Estos son de grande ánimo en
quadrilla é ayuntamiento. Su color é plumaje es par­
dillo gris, y ha~en un nido tan grande 6 mayor que los
que suelen ha~er las .,;güeñas en los campanarios é torres
de Castilla. Estos ha~n de rama de tal manera com­
puestos y entretexidos é re.,;os, que es admira";on gran-

. de, segund estas aves son chiquitas: é aIIi dentro en aquel
su nido tienen sus diferen.,;as 6 divididos apartamientos
é ~eldas, donde distiotos crian; y por lo menos tiene un
nido de aquestos dos.,Ientos páxaros. ¡;; si por caso atra­
viessa por ahy ~rca alguna ave de las grandes, aunque
sea de rapilla, como los guaraguo. que tengo dicho que
se comen acá los poIlos (é aun las gallinas), salen á es-
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quadrones estos páxaros con gran ruydo, é golpéanle tan
atrevida é denodadamente, que no hay abispas ni otra
cosa semejante tan enojosa ni tan continua, hasta que
la hafen huY", é aun aviéndole dado assaz repelones é
sacádole las plumas. Finalmente, que ferca de donde
aquestos nidos estan; assi se guardan é apartan las otras
aves dellos, como se apartan los hombres de los abispe­
ros. y es ~erto que es cosa mucho de ver, quando tie­
nen alguna dileren<;ia destas con los caminantes, digo con
las otras aves de pasao que acaso se a<;iertan por alli á
buscar la vida.

CAPlTUW VI.

De 108 alcatra.;es grandes que hay en esta Isla Espafiola y en
todas las otras islas y costas de la Tierra-Firme.

Dicho y escripto tengo algunas dileren9as de aves que
estan debaxo del nombre de alcatrafes, é de algunos de
aquellos bay en las costas de la mar en España; pero de
los que agora diré, yo no los be visto ni creo que ahy
haya, sino en estas partes, ni he oydo de<;ir que los haya
en otras. Son estos a1catrafes, de quien agora hablo, co­
mo grandes ansarones, é son todos pardos, é las plumas
mayores de sus alas son negras en los cuchillos é maes·
tras. Los piés tienen como de patos; pero tienen esta
diferen<;ia: que tienen un garron en los talones, é desde
aquel tienen continuada aquella tela de la pata á los otros
dedos. Assi que, aquella pala es muy mayor que lo seria
sin aquello, Ó que lo son las patas de los ansarones. Tie­
ne W1 pico tan grande como dos palmos de luengo, é á
par de la cabCf8 es tan ancho ó mas que una mano de
bombre, é desde alli se va disminuyendo haeta la punta
ó fin del pico; pero en el extrerno, donde es mas delgado,
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queda mas ancho que el dedo pulgar, é de allí declina
algo para abaxo, de manera de uiia. É aquello de la
parte superior del pico todo es duro, é la mandíbula baxa
se abre tanto é hace un papo que le va hasta el pecho:
é cómo tiene el cuello grande, yo he visto algunas v~
meterle en el papo un sayo de un hombre, é algunas ve-­
~es una capa, é algunas v~es dos y tres jubones é ~pa.

tos é bonetes media d~ena dellos. Son en el pecho de
plumaje blanco, é quando vuelan llevan cogido el cuello
y el pico pegado, de manera que par~e que no tieneo
pescu~. En fin, esta ave puesta en tierra y extendido
el cuello, par~ mucho á una grande ave que yo vi en
Flandes, eo Bruselas, en el pa!a\'Ío del Emperador Rey,
nuestro sefior, año de mill é quinientos diez y seys; é
acuérdome que la llamaban hayna, y que estando un dia
comiendo Su Magestad en la gran sala, le truxeron en
su Real presen\'ÍS de comer á aquella ave en una caldera
de agua <;iertoa pescados vivos, é los comió assi enteros,
como estos alcatra~es que digo sueleo ha~er los que too
rnan. Aquella ave yo creo que era de mar, é tales tenia
los pies é todo lo demas, como estos alcatrac;es en quien
yo hablo, salvo que no tenía el papo que digo que tienen
los de acá; pero era mayor ave aquella y de mas hermoso
plwnaje é mayor pico, pero no le abria tanto; porque
como tengo dicbo, no tenía aquella el papo de la forma
que estos a1catra~es de acá. Los quales, quando vuelan,
se suben en alto é tienen muy buena vista, é déxanse
caer juntadas Iaa alas en la mar, é viene hecho un ovillo,
y del golpe que dá, como es grande, salta mucho el agua
para arriba, y él toma el pexe é sale luego para suso sen·
tado en el agua, é trágaselo. É tórnase á levantar é subir
en alto, é ha~e otra é otras muchas v~es lo mesmo: é
desta manera anda pescando en las costas y en los rios,
dó entran en la mar, y en el de aquesta cib·
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dad cada dia muchos dellos junto á la ribera:
é digo tan junto, que há pocos dias que un es­
cudero de los que yo aqui tengo en guarda desta for­
Weza de Sancto Domingo, buen ballestero, tiró á un
a1cauaz destos desde den1:J'o desta casa, é le quebró un
ala, estando sentado en una pefla, al pié de la fortaleza.
y estos hombres de casa en mi prese~ le metieron eu
el papo un sayo de un paje mio, con harto faldaje é man­
gas anchas; y no era de los mayores el alcatraz, porque
no era viejo; y esto es muy notorio acá: que una capa,
si está un poco rayda, y lo que tengo dicho les cabe en
el papo á estas aves. ¡;: assi quando los matan, les haJIan
en ,,1 vienue, y ellos por sí en siendo heridos regetan é
Ian<;:an el pescado que avian comido; é algunas ve<;es es
tanto, que podrian largamente comer dos hombres é tres
con otro tanto. Algunas veo;;es con neso;essídad los chrips­
tianos han comido estos alcatrac;es; pero no los han por
buen manjar, porque saben al pescado é huelen mucho
al marisco.

CAP1TULO IX.

Del pa880 de las aves que suelen passar por la isla de Cuba,
é muy ordinariamente Jos mas añ08 atravies$AD la mar que hay

entrella y la Tierra-Firme; é passan I30bre la Tierra-Finne
la vuelta del viento Sueste.

Dixe en el capitulo de suso que aqui diria del passo
de las aves. Digo que quassi al fin de la isla de Cuba
sobre1la passan muchos años innumerables aves de diver­
sos géneros é vienen de la parte de há~a el rio de las
Pabnas que confina con la Nueva España é de la vanda
del Norte sobre la TIerra-Firme, é atraviessan sobre las
islas de los Alacranes é sobre la de Cuba, y passado el
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golpho que hay entre estas islas y la Tierra-Finne, pas­
san á la mar del Sur. Yo las he visto passar sobre el Da­
rlen, que es en el golpho de Urabá, é sobre el Nombre
de Dios é Panamá en la Tierra-Finne, en diversos mos:
é pares<;e que va el ~ielo cubierto dellas, y tardan en pas­
sar un mes ó mas: é hay desde el Darien al Nombre de
Dioa ó Panamá ochenta leguas grandes. É yo be visto
este passo en todas tres partes en la Tierra-Finne algu­
nos años: é vienen de há~ la parte de Cuba é de donde
tengo dicho é atraviessan la Tierra·Finne, é pares<;e que
se van bá~a lo mas ancho de la tierra la vía del Sueste.
y pues que no vienen continuadamente un año tras otro,
é no las vemos volver en ningun tiempo del año há~

el Poniente ó Norte, creo que las que tornan á venir des·
pues, son aquellas mesmaa, ó las que quedan dellas 6 pro·
~eden de las primeras, é dan la vuelta al universo é le
\'ÍrCuyen en rededor por el camino que he dicho.

Este viaje ha~en en el mes de ~o por espa~io de
veynte é treynta dias é mas é menos desde la mañana
hasta ser de noche: é va el ~ielo quassi cubierto de innu­
merables aves muy altas, en tanta manera que muchas
dellas se pierden de vista, é otras van muy baxas res­
peto de las mas altas; pero harto mas altas que las cum­
bres é montes de la tierra. ~ van continuadamente en
seguinúento ó al luengo desde la parte del Norueste ó
del Norte septentrional, como he dicho, á la del Medio­
día, y de alli para arriba al Sueste: é atravieasan todo
lo que del ~elo se puede ver en longitud de su visje, que
ha~en estas aves, y en latitud ó de anchura ocupan muy
grande parte de lo que se puede ver del pelo. Las que
destas aves mas baxan para tierra, son unas aguiliIlas ne­
gras é otras medianas, pero tambien águilas reales, é otras
aves de muchas maneras é algunas muy grandes: é todas
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ellas par"",en de rapma, aunque las diferen<;ias dellas
son muchas y los plumajes diversos de algunas) en las
que quieren abaxar, porque en las altas no se puede con­
siderar la pluma ni dis<;emerlo la vista. Mas en la forma
del volar é batir las alas y en la grande<;a é diferen<;ia de
su talle é propor90n é tamaño se cono~e claramente que
son de muchas é diversas raleas é géneros. Pero porque
aquesto deste passo de aves toca á las eosas de la Tierra­
Finne, quede lo demas para quando se traete della, en
la segunda parte desta Historia general é natural de
Indias.

Comienca el libro dét;imo quinto de la primera parte de la Natural
y General historia de las Indias, lstas y TIerra-Firme del mar

Océano: el qual tracta .de los animales insectos.

CAPITULO lII.

De las abispas, y calabrones, y moscas. y tábanos,
y Sus semejantes.

Mucha ra~on fuera que primero que alguna cosa de
las que se han dicho en este libro XV, se escribiera de
las abejas, pues ques animal tan provechoso é tan nota­
do en el mundo, y de que tanta utilidad se sigue de su
fructo, assi como es la miel y la c;era, cosas muy ne~es­

sarias é dignas de estiJna~ion. Pero en esta Isla Espa­
ñola no hay abejas ni las he visto ni he oydo de<;ir que
las haya. En la Tierra-Finne si hay muchas y de mu­
chas maneras é diferen~, assi en el animal é fonna de
la misma abeja, como en el sabor é color de la miel y en
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la diferen<;Ía de la ~era. Quando se tracte de aquellas
partes, se dirá todo lo que en ello avíere yo visto, que
es mucho.

Agora diré de Iaa abispas que hay en esta isla, que son
muchas é malas é pon~oñosas é dan mucho dolor, quan­
do pican. Andan muchas en los campos é bosques por
los árboles, é son assí como las de Castilla é algo mayo­
res; y las alas sobre lo amarillo tienen en las puntas algu­
nas densa un poco de color leonado. Estas ha~en sus pa­
nales en los árboles; pero ni son de ~era ni tienen miel,
siDo secos como los ha~en en Espafia é dó quiera que hay
abispas. Las que llaman calabrones, dic;e Pliniou que
crian ó ha~en sus ~Idas debsxo de tierra; y dessaa hay
hartas en esta isla, é las que pican destas, escu~e ó duele
mucho mas que el dolor de Iaa otras abispas.

Moscas hay de muchas nerasma, y de las de España
que solla aver poquíssimas 6 quassi ningunas, ya las hay
é muchas, aunque no tantas como en España; pero mas
enojosas é porfiadas é pican mas r~o. Hay otras me­
nores y estas no las hay en todos tiempos, como las que
dixe primero. Hay otras moscas que andan por los árbo­
les y por el campo: unas verdes é pequeñas y otras de
tantas maneras é diferenc:;ias, que es cosa para no se po­
der acabar de escrebir; pero entre las otras hay unas mos­
cas verdes é pintadas, tamafias como abejas é crian en
tierra é ha~en en el suelo unos agujeros é con los bra~os

delanteros cavan la tierra, é assi como van cavando,
echan lo que cavan con las piernas postreras fuera del
agujero ó cueva que ha~en. Muchas destas hay en esta
cibdad de Sancto Domingo por los corrales é patios de
las casas, porque como el terreno es quassi arenisco, pue-

~. Plin., lib. XI, cap. 21.
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den ha~er la labor que he dicho. Estas moscas matan
~igarras de las verdes é pequefias y otros animalejos .....
mejantes, é tráen10s volando en peso é méten10s en sus
cavernas, é despues que han traydo alguna presa de las
tales <;Ígarras ó un escarabajuelo metido en su cueva,
salen é van por mas, é no ~essan en estos caminos. De
que se colije que esta provision que ha~ de manteni­
miento, debe ser para el tiempo de adelante. Porque
estas moscas no p~n en todo el año, sino quando
las lluvias son pocas é la tierra se comie~ á humedes­
~er, é ha~ unos soles abochornados que~ que arde
el tiempo mas, por las aguas que digo.

Hay tantas maneras de abejones y de escarabajos muy
diferenr;iados en colores y en el tamaño, que es materia
en que con verdad Be podría mucho escrebir y á mi ps­
r~er sin provecho las palabras que en ello se gastassen.
Háylos negma, leonados; otros que tiran algo al a~n1, y
otros de muchas mixtiones de colores juntas y de muchas
formas: algunos se vienen de noche á la lumbre de la
candela, como la farlala ó mariposa en Castilla, de las
quales hay otras infinitas maneras dellas, desde tan chi·
quitas como las que digo que se entran en los ojos, como
mosqnitos, hasta ser tan grandes como la mano exten­
didos los dedos. Algunas dellas son todas a<;Uies de la
mas excelente color é subido a~ que se puede ver; otras
son amarillás todas; otras hay miXtas de mucha varie­
dad de colores é labores. Aca~e algunas v~es, quando
vienen las aguas, que en un instante, quando no se catan
los hombres, anda el ayre lleno de mariposas, é aquellas
se tornan despues gusanos que ha~en asaz daño en las
heredades. UnaS destas son todas blancas algunos años,
y otras son blancas é negras, y otros años tienen otras
diferenr;ias é colores. Hay muchos abejones de unos que
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hay en Eapalla por los sotos é riberas de los rios, que son
luengos como la mitad de un dedo, y delgados, é las cabe­
~as gruesas é con dos pares de alas. Y estos en Espafla
son continuos donde he dicho; pero no en gran cantidad.
É asai los hay acá raros; pero tambien muchas ve<;es por
las aguas vienen de sobresalto 6 emproviso tantos, como
de las mariposas que he dicho. Mosquitos hay muchos,
é tantos en algunas temporadas que dan fatiga, en espe­
~ia1 en unos tiempos mas que en otros, é no con todos
vientos; mas en el campo en algunas partes hay tantos
que no se pueden comportar, y los peores de todos 'son
unos menudísaim08 que llaman xixenes, que es ~erto que
passan la caI~ algunos deJlos, é pican mucho. Pulgas
hay, pero pocas, é no en todos tiempos; é son mucho me­
nores, por la mayor parte, que las de Castilla; pero pican
mucho mas é son peores.

En aquella rela<;ion que escrebí en Toledo, año de mill
é quinientos é veynte y <;inco, dixe de los animales pe­
quefios é importunos que se crian en las cab~ é cuer­
pos de los hombres, que muy pocas Ve<;eB los tienen, ve­
nidos á estas partes, sino es alguno, uno 6 -dos: y aquesto
raríssimas Ve<;es, porque despues que passamos del pa­
raje de las islas de los A~res há<;ia estas partes, se aca­
ban los que los hombres traian de Espalla 6 criaban hasta
alli, é poco á poco se despedían. É despues acá no los
criaban, sino algunos niños que acá DB.Sgen, hijos de
chripstianos; pero los indios sí y muchos en los cuerpos
y en las cabe<;as. Dixe mas; que tornando á Europa,
llegados en aquel paraje de las mesmas islas de los ~~­
res se tomaban á cobrar, como si allí nos estuviessen es­
perando: é cargaban muchos, é con trahajo se agotaban
por la limpie<;a é mudar camisas á menudo, hasta que se
tornaban al ser, 6 como priinero, ségund la diligen<;ia 6
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complission de cada uno. Y quando aquello escrebí, avia
yo experimentado en mi persona é visto en otros lo mes­
mo que alli dixe, quatro v~es que avia passado el mar
Oe;éano. Yo dixe verdad é lo que ví; pero ya son ocho
v~es las que he andado este camino, porque despues
vine á las Indias é volví á España y torné á esta cibdad
de Sancto Domingo, é despues torné á España; y en esta
vez poatrera y en la penúltima he visto otra cosa y que
nunca faltaron en todo el camino, é muchos, é tantos
que eran mucho trabajo y enojo. No sé en que está este
secreto, Ó si esta plaga se ha atrevido tambien al camino,
ó si los tiempos lo causan; porque yo vi, como he dicho,
que no era nescessario mascador en esta tierra al tiempo
del comer; é agora hálo de aver todo el año para las mos­
cas. ~ assi como estas se han multiplicado, lo han h~ho

estos otros animales; pero no se cree que hay animal que
tenga pelo exento de aqueste mal, sino el asno é la oveja.
Acaest;ido há en el mundo nasc;er tantos en la cab~ de
los hombres, que de semejante su~edad sUa, dictador,
y Alcrneon, poeta griego, murieron. Plaga es que daña
hasta las aves, como mas largamente 10 escribe Plinio en
su Historia natural.

De las garrapatas bay acá muchas, en espe<;ial en el
ganado vacuno desta Isla Española en el campo, é tam­
bien en los bueyes que tiran las carretas; pero pocas en
los perros. De las pequefias que bay en Tíerra-Firme
en el campo, di¡;en que no las hay en estas islas, é no es
poco bien para los hombres; porque en el tiempo que
turo la conquista de Castilla del Oro, bien traían qué con­
tar é qué desgarrapatar los hombres de guerra, como se
dirá quando della se tracte, en la segunda parte ó volú­
men de aquesta General historUJ de Indios.
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Arañas hay en esta isla de muchas maneras de diferen­
~ias, é algunas dellas pon-;ofiosas, é otras muy grandes é
tamañas, como el ~erco que se puede ha~er entre el dedo
pulgar y el que está próximo á él, que llamamos indexo
Digo solamente el cuerpo, allende de lo que toma é ocupa
con las piernas. Hay otras no muy pequeñas que par~e
que tienen figura de rostro humano en alguna manera,
aunque bien mirada, es otra cosa de lo que assi á prima
vista p~e: la qual tiene muchos rayos en torno, de
la manera que pintan un sol. Otras muchas arañas
grandes é pequeñas hay por los campos con muchas dife­
ren~ias las unas de las otras; é assi ha~en diferentes ma­
neras de telas: é tales las hay que pares<;e aquella su la­
bor una sotilíssima é verdadera seda verde.

Langosta suele aver en estas islas é Tierra-Firme algu·
nos años, lo qua! los indios y aun los chripstianos tienen
á infeli,idad é por cosa de mucho trabajo. Porque des­
truyen los mahi<;ales y heredades, y suele aver mucha en
extremo, quando algun año viene; pero es cosa ordina­
ria aver algunas destas animalias. Y de los grillos salta­
dores lo mesmo; é aquestos son dañosos, porque roen
é horadan la ropa é vestidos, quando se crian en las ca­
sas. Hay de los otros que cantan, muchos, é unos mayo­
res que los otros, assi en el cuerpo como en el sonido
é vO(,:es.

Hay unos <;i.garrones de muy luengas piernas é delga­
das é verdes que los niños en España llaman ,ervaticas.
Estas langostas tambien las comen los indios é las han
por un muy buen manjar, en esp~ial en la Tierra-Fir­
me, donde ninguna cosa viva perdonan ni niegan al gusto
é paladar, como se dirá en su lugar, en la segunda parte
desta Historia Natural de nuestras Indias.
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CAPíTUW IV.

De los animales nssódos en la madera y engendrados de diversas
maneras, y de la broma.

Animales hay que por la lluvia se engendran en la tie­
rra é otros en la madera: ni solamente estos n~en assi,
pero aun loa tábanos donde hay mucho humor, é como
di~e Plinio," dentro del hombre ~en lombri~es é gu­
sanos y en las carnes muertas. Mss ¿para qué quiero
yo probar con Plinio ni otro antiguo auctor las cosas que
cada dia vemos é son notorias á todos los hombres? Vol­
vamos á estos animales que se engendran en la madera,
que no es pequeña pestile~ia en estas partes; y á estos
tales gusanos llamnmos broma, en espec;ial á aquellos que
en los navios se crian de lss ~intas abaxo y en los planes
dellos é donde tocan las aguss; é labran é comen de ma­
nera que sin ver su labor, no se puede creer ni encares­
c;er: é hablaré en esto, como testigo de vista é como en
cosa que es acá muy comun. Dic;en algunos que este gu­
sano se entra en el agua en los navios: otros creen que
se cria en la propria madera, é aquesto creo yo mas é que
la humedad del agua é diepusi~ion del leño é la poten~ia

del sol son los materiales, de que se fannan con el tiem­
po tales animales naturalmente en estas partes, porque
sin aver esto en los navios, se vé lo mesmo en las pipas
é vasijas de madera que tienen agua ó vino. El caso es
que, de qualquiera manera que este gusano se engendre,
es muy chiquito como un hilo de seda muy delgado é pe­
queño: é despues royendo se ha~n tan gruesos como el
dedo, é paran las tablss de los navios como un panal de
abejas ó como una esponja, todo comido é de tal manera
que, salidos despues á la mar, se anegan las naos é se

fl~, Plln., lib. XI, cap. 33.
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han perdido muchas V""",,, la gente é marineros. Y es
rosa que anrla muy á la mano é lo vemos acae.s<;er mas
Ve<;e8 de las que querríamos. Desta espe<;ie ó género p.s
el tar/J;), que es aquel gusano que en Castilla se llama caro
coma que ha~ la madera polvo é la trllS>;'iende é des·
truye: cosa es muy vista é notoria. Y de la mesma ma·
nera, cómo esta tierra es muy humidíssirua, se pierden
presto las maderas en esta cibdad de Sancto Domingo
y en esta¡¡ isIl18 otl'a$, pobladas de cbripstianos, despues
que las han puesto en los ede%ios; y es mas vieja una
casa acá (en quanto á la madera) en treyota años que
en España en !;iento. Esto se vé por estea """as nues·
tras que todas son modelTUl8 y de poco tiempo acá fun·
dadas, y están como he dicho tales las'maderas, que en
Castilla estovíeran mejores con el pino que allá se usa,
aunque ovíera ~ento é ~qüenta añoo que se edificáran.
Di<;e el protonotario Pedro Mártir, en la chrónica 6 de·
cadas que ",",ribió destea cosas de Indias (sin las ver),
el qual tractado intituló de Orbe novo, que hay <;iertos
árboles que por su amargor no loo come la broma acá en
esta¡¡ partas. Lo qua! seria muy provechoso, si fuesse
verdad; pero yo he estado en aquella tierra quél di~ é
no hay tales árboles, ni hasta agora se oon""",n en estea
?'lrWs maderas ni árbol alguno que esté exento, é se pue­
la dlll;ir lihre de la hroma; porque hay tanta y es tan
.lailosa para los navíos y edefi<;ios, que si talleilo ovíesse,
seria muy conos!;ido é le terrdan en mucho, é no se po..
dría caer de la memoria si una vez tal árbol se supiesse,
ní seria poco exer!;itado; pero yo lo tengo por fábula é no
¡;ierto. :e quien tal le dixo, no lo podria ha~er verdad,
á lo menos hasta en fin de 1"" días de tal auetor, ui hasta
el tiempo presente, que há tres afios que le llamó Dios.
Él le tenga en su gloria: que en la verdad yo creo que
él d"""""ha escrebir lo <;ierto, si fichocnte fuera infouna·
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do; mas como habló en lo que no vido, no me maravillo,
que sus decadas padezcan muchos defetos.

CAPITULO VII.

De los escorpiones que hay en esta Isla Española y las otras
destas Indias.

Hay en estas islas, Indias é Tierra-Firme escorpiones,
que son los mismos que en Castilla dec;imoa alacranes,
y en algunas partes destas hay muchos dellos. Di~e

Plinio66 de aqueste animal, que mata despues que pica,
en espa~o de tres dias, y que su herida es siempre mor~

tal en las virgines é quassi en todas las hembras. É di~e

otras particularidades, de las quales faltan las mas á los
alacranes destas partas, porque acá no es su bocado mor·
tal, puesto que duele mucho tanto tiempo quanto passe
un quarto de hora, é algunas v~ mas. Y á mí me han
picarlo muchos destos escorpiones en estas partes, y en
mí he experimentado que unos dan mas dolor que otros.
y aquello tambien debe de consistir en estar el hombre
ayuno 6 harto, 6 puede ser en lo estar el mesmo alacran;
pero de qua1quier manera que ello sea, ningun hombre
peligra acá, ni muger tampoco por esso. É yo tengo por
tan grande dolor la picadura de la abispa, como la del
alacran en estas Indias, é de algunas abispas por mayor.
Aunque á mi parescer, como quien lo uno é lo otro ha
probado, tura mas tiempo el dolor de la picadura del
alacran

66 PlIn., lib. XI, cap. 25.
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Comienca el libro dé(:imo sexto de la Natural y general historia
de !as Indias, islas y Tierra-Firme del mar Of;éano: el qual tracta.
de la conquista y pobla~ion de la isla de Boriquen, á la qua!

los chripstianos llaman agora isla de Sanct Johan.

CAPITULO I.

En que se tracta del assiento de la isla de la Mona é de la de
Boriquen, que agora se llama isla de Sanct Johan,

y otras particularidades.

Llaman los indios Boriquen á la isla que agora los
chripstianosllaman Sanct Johan, la qual está al Oriente
desta Isla Española, veyute é ~inco ó treynta leguas. Y
en la mitad deste camino está la isla de la Mona, en diez
é siete grados de la línia equin~ia!, á la parte de nues·
tro polo ártico: la qua! isla de la Mona es muy pequeña
isleta, é baxa é llana que podrá tener de ~rcunferen~

treS leguas poco mas ó menos; pero es fértil y habitada
de pocos chripstianos é a1grmos indios, y está á cargo de
Fran<;isco de Barrionuevo, que poco bá fué por goberna·
dar de Casti1la del Oro. Hay en ella mucha pesqueria
é tiene buena agua; é la granjería della es de pan del
ca<;;abi que he dicho~ que es el pan de los indios, é buen
mabiz.

CAPITULO VII.

Que tracta de algunas personas señaladas por su e8fuer~o. y de
algunas cosas á esto con!(emientes en la guerra é conquista de

la isla de Sanct Johan.
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Ovo en la Tierra-Finne de Castilla del Oro un hidal­
go, llamado Bartolomé de Ocon, que paseó una sola vez
por \'ierta parte de montes muy espesaos y ~errados; y
desde á mas de siete afios fué por otras tierras á parar,
con ~ertos compafieros, muy {:erca de donde en el tiem­
po passado que he dicho avia estado; é yban alli ~inco

ó seys hombres de loa que se avían balIado en el primero
viaje ó entrada: é toda la tierra era tan emboscada y
espessa de árboles que apenas se veya el ge10, ni aun
podian quassi caminar, sino hariendo la vía con las espa­
das y puñales, é todos los que alli estaban penssaban que
yban perdidos é no conosl'ian á dónde guiaban, ni á dón­
de debiessen continuar su viaje; y estando juntos y en
consejo de lo que debian ha~er, dixo Bartolomé de Ocon:
.No temay", hidalgoa: que menos de dos.;ientos passos
de aqui está, en tal parte, un arroyo (señalando con el
dedo, que no veían ni era possible verse por la espessura
de loa árboles é matas), donde agora siete afias viniendo
de tal entrada, nos paramos á beber; é si quereys verlo,
vengan dos tres de vosotros comnigo y mostrároalo hé>.
y es de saber que no tenian gota de agua que beber, é
yban con la mayor neso;easidad del mundo de topar el
agua, ó avían de peligrar de sed é morir algunos, segund
yban desmayados. É assi fueron de aquelloa que primero
se avían hallado alli; é llegados a! arroyo que todo yba
enramado é cubierto, se sentó en una piedra á par del
agua é comen~ndo á beber, dixo: .Assentado yo en
esta miama piedra, merendé con vosotros ahora siete
años é veys alli el peral, donde cogimos muchas peras
é agora tiene hartaa>. É aasi loa compafieros por la pie­
dra que era grande é conos.;ida, como por el pera! y otras
señales y árboles, é por el mismo arroyo, vinieron en co­
n~ento que era assi, y que algunos dellos avian esta­
do alli otra vez, como he dicho: de lo qua! no poco que-
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daron maravillados é socorridos con el agua. Todos die­
ron muchas grac;ias á Dios, y no fué poco el crédito que
desto y otras cosas semejantes alcan~ó este Bartolomé
de Ocon; porque en la verdad en este caso pares<;ia que
tenia gra~ia espec;ial sobre quantos hombres en aquellas
partes andaban, puesto que en lo damas era material y
no de mejor razan que otro; antes era tenido por grosero.

Assi que, estos que he dicho, en espec;ial, hic;ieron mu­
chas cosas buenas; pero sin ellos ovo otros hombres hijos~

dalgo é rnan~ebos, que aunque no tenian tanta experien.
c;ia, no les faltaron los ánimos para se mostrar en la gue·
rra tan hábiles y es¡o~dos qnanto convenia. Destos
fué uno Franc;isco de Barrionuevo, que agora es gober·
nadar de Castilla del Oro, del qual se hiw me~ion en
la pac;ifica~ion del ca~ique don Enrique; é aunque en la
guerra de la isla de Sanct Johan él era rnan~ebo, siem­
pre dió señales de sí, de 10 que era, como hombre de bue­
na casta.

CAPlTULO XI.

Cómo el gobernador Johan Ponee acordó de yr á descubrir por
la vanda ó parte del Norte, é fue á la Tierra-Firme en la costa
de las islas de Biminij é halló la isla dicha Bahamá; é cómo fue
removido de la gobernacion é volvieron á gobernar los que él avia

enviado presos á Castilla; y de otros gobernadores que ovo
despues en la isla de Banet Jahao.

Porque no solamente loa hombres deben ser loados é
gratificados, conforme á sus virtudes y méritos; pero aun
de los brutos animales nos enseñan loa que bien han es­
cripto, que es razan é cosa nesc;essaria,. y no para olvidar,
lo que algunos han fecho; porque demas de nos maravi-
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llar de lo que fuere digno de admira~ion é pocas v~es

visto Ú oydo, es grande la culpa que resulta de lo tal á
los hombres de razan, quando no ha~en lo que deben,
pues que los brutos animales se diferen<;ian é aventajan
en las virtudes é cosas que obran, y aun á algunos hom­
bres sobrepujan en buenos actos y hazañas. ¿Qué mas
vituperio puede ser para un cobarde que ganar sueldo
una bestia entre los hombres, é dar á un perro parte y
media, como á un ballestero? Este fue un perro llamado
Be~erriUo, llevado desta Isla Española á la de Banct
Johan, de color bennejo, y el ~o de los ojos adelante
negro; mediano y no alindado; pero de grande entendi­
miento y denuedo. É sin dubda, segund lo que este
perro hat;ia, penssaban los chripstianos que Dios se lo
avia enviado para su socorro; porque fue tanta parte pa­
ra la pa~ifica~ion de la isla, como la ten;:ia parte dessos po­
cos conquistadores que andaban en la guerra, porque en­
tre d~ientos indios sacaba uno que fuesse huydo de los
chripstianos, 6 que se le enseñassen, é le asia por un bra.;o
é lo constreñia á se venir con él é lo traia al real, ó adonde
los chripstianos estaban: é si se ponia en resisten~a é no
quena venir, lo hat;ia peda~os, é hizo cosas muy señala­
das y de admira~ion. É á medla noche que se soltasse
un preso, aunque fuesse ya una legua de alli, en dicien­
do: cldo es el indio, 6 búscalo>, luego daba en el rastro
é lo hallaba é traia. :É con los indios mansos tenia tanto
con~imiento como un hombre, y no les bacta mal. Y
entre muchos mansos cono~a un indio de los bravos,
é no par~a sino que tenia jui~io y entendimiento de
hombre (y aun no de los lll'ctOS) , porque como he dicho,
ganaba parte y medla para su amo como se daba á un
ballestero en todas las entradas que el perro se hallaba.
É penssaban los chripstianos que en llevarle yban dobla­
dos en número de gente é con mas ánimo, y con mucha
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razon, porque los indios mucho mas temi.a.n al perro que
á los chripstianos; porque como mas diestros en la tierra.
ybanse por piés á los españoles é no a! perro: del qual
quedó casta en la isla de muy ex~elentes perros, é que
le imitaron mucho algunos dellos en lo que he dicho.
l> yo vi un hijo suyo en la Tierra-Firme, llamado Leon­
~ico, el qua! era del adelantado Vasco Nuñez de Balboa,
é ganaba assi mismo lUla parte, é á v~es dos, como los
buenos hombres de guerra, y se las pagaban al dicho ade­
lantado en oro y en esclavos. É cómo testigo de vista,
sé que le valió en ve.;es mas de quinientos castellanos
que le ganó, en partes que le dieron en las entradas. Pe­
ro era muy esp~ial é ha~ia todo lo que es dicho de su
padre. Pero tomando al be~errico, a! fin le mataron los
caribes, llevándolo el capitan Sancho de Arango: el qua!
por causa deste perro escapó una vez de entre los indios
herido é peleando todavia con ellos; y echóse el perro
á nado tras un indio, é otro desde fuera del agua le dió
con una flecha hervolada yendo el perro nadando tras
el otro indio, é luego murió; pero fue causa que el dicho
espitan Sancho de Arango y otros chripstianos se sal·
vassen; é con ~erto despojo los indios se fueron.

Comienl;8: el libro dé!;imo séptimo de la Natural y general historia
de las Indias, islas y Tierra~Firme del mar O~éa.no: el qual tracia

de la isla dé Cuba, que agora llaman Fernandina.

CAPíTULO XII.

Que tracta del l!ssiento é t;ircunferen~ia de la tierra que estos
descubridores é el piloto Anton de Alaminos llamaron isla de
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Yucatan (é por otro nombre Sancta Maria de los Remedios),
é lo que el chronista díl,;e en ello, despue8 del paresl;er deste piloto.

Pero afiadiendo en esto, digo que el fin de la costa que
corre á tierra desde C~el á la babia de la Aswnwon,
el fin de aquella hasta que vuelve la tierra (ó de donde
comien9' á yr la vista del Sueste), ae llama Go/pllo de
las Higuercu;, el qua! comien9' é está en diez é seys gra·
dos desta parte de la equinOl;iaL nesto ae traetará mas
largo en el libro XX, é para alli se quede.

CAPlTUW XIV.

En que se tracta de la prosecut;ion del descubrimiento é viaje
del capitan Johan de Grijalva, é de lo que le su~ó, desde que
partió del rio que hizo llamar Grijalva hasta que llegó a la iala

de loa SacrificiOf.

É assi otro die siguiente, diez é ocho dias del mes de
junio, viernes, el capitan general saltó en tierra en aque~

lIa isleta con ~erta gente, é fué por un camino entre arbo­
ledas, é algunas dellas par~an ser de fructa1es, é vieron
algunos edeli~os de piedra antiguos á manera de adarves
ruinados por el tiempo, y derribados en partes, é quassi
en la mitad de la isla estaba un edefi~o algo alto, al qua!
subieron por una escalera de piedra: é subidos en lo alto
estaba luego adelante de la escalera que es dicho un már·
mol, é en9tna dél una animalia que quena par6S4;:er leon,
assi mismo de mármol, con un hoyo en la cabC9i é la
lengua sacada, é junto á par del mármol avis una pileta
de piedra assentada en tierra, toda sangrienta, y delante
della avia un palo hincado que declinaba sobre aquella
pileta, y delante algo apartedo estaba un ydolo de pie­
dra en el suelo con un plumaje en la cabC9i, vuelta la
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cara á la pila. Mas adelante estaban muchos palos, co­
mo el que es dicho que caia sobre la pila, todos hincados
en el suelo, é cabe ellos avis muchas cabe<;as de hombres
humanos y muchos huessos assi mesmo, que debian ser
de aquellas personas, cuyas cabe<;aa alli estaban. Avis
otros cuerpos muertos, quassi enteros, que debian ser mu~
chachos, que esteban quaaai podridos é muy dañados:
de la qua! vista los chripstianos quedaron espantedos,
porque luego sospecharon lo que poc!ia ser, é preguntó
el general á uno de aquellos indios, que era de aquella
comarca ó provin<;ia, qué cosa em aquella, é por las señas
é lo que se pudo entender dellas mostraban que aquellos
defunctos los degollaban y sacaban el cora90n con unas
navaj';' de pederual que esteban á par de aquella pila,
y los quemaban con .;jertas Mge8 de leña de pino que
alli avis, y los ofres.;ian á aquel ydolo, y les sacaban las
pulpas de los molledos de los bra9QS é de las pantorrillas
é muslos de las piernas, é lo comian, é que aquestos aacri·
ficados eran de otros indios, con quien tenian guerra. ~

aasi les pares.;ió á nuestros españoles que ello debia ser
é que aacrificaban alli algunos indios de aquella tierra
ó provin<;ia, y por esto el capiteo general mandó que se
llamasse isla de los Sacrif!'!;ws y bahia de Sacrif!.!;ios, alli
donde los navíos esteban surtos entre la islete é la Tierra­
Firme. Aqueste die el capiten Joban de Grijalva, des­
pues de se aver tomado á los navíos, envió al capiten
Fran<;iaco de Montejo en una barca, con un indio de
aquella tierra, paro saber qué em lo que querian .;jertas
indios que llamaban desde la costa, mostrando unas ban­
deras: é ydo allá, los que estaban en la costa, le dieron
al capiten Fran<;iaco de Montejo muchas mantas pinte­
das muy lindas, y él les preguntó por oro, y ellos le dixe­
ron que á la tarde le traerian, é assi se tornó á los navíos,
é en la tarde vino una canoa con ~ertos indios que truxe·
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ron ricas mantas é dixeron que otro dia vemian con mu­
cho oro, é fuéronse. Otro dia. de mañana paresc;j.eron en
la playa de la isleta unas banderas blancas é llamaban
á los chripstianos, y el general acordó de salir allá; é assi
cómo saltó en tierra, halló hincados unos ramos de árbo­
les, y debaxo dellos tendida una manta, y en<;ima unas
ca<;oletas pequeñas llenas de aves cortadas, con ~erto

caldo amarillo que par~ que estaba guisado con espe­
~as. Y cómo era viernes, ningun chripstiano comió de­
110: é tenian unas torticas de mahiz ó de otra ¡ructa en­
vuelta con ello por pan; y tenian alli mahiz en ma9Jrcas
tierno, que par8S!;ia estar c~ido para dar de comer al
capitan y á los que con él avían salido, y otras fructas:
é truxeron algunas mantillas de algodon teñido y repar­
tiéronlas por los que aIli estaban de los nuestros, é dié­
ronles unos cañutos negros con sahumerios que tomaban
como tabaco, é por señas dixeron al capitan que no se
fuesse é que le traerían oro y otras cosas. É diéronles
por siete mantas é dos tocas dos bonetes é dos mil qüen­
tas verdes de vidro é tres peynes y un espejo.

CAPITULO XV.

En que tracta el capitan Johan de Grijalva aver tomado la
posession por Diego Velazquez en nombre de Sus Maestades y de
su corona real de Castilla en la Tierra·Firme, en la provinf;ia,
que se llama agora la Nueva España, y de lo que despues su~dió
hasta que volvió el capitan Alvarado con la nueva de lo sub4;edido

en este descubrimiento hasta que salieron ciertas' canoas
á combatir el armada.

[V. Nicaragua, pp. 111, 112)
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CAPlTUW XVIII.

Cómo el capiW1 Johan de Grijalva partió con el armada de puerto
Desseado, é q,ul.e.n i.r: PQ:!: dond~ avian mu.~rtc> la gente a\ capitan
Fl'8m,;isoo Hernandez de Córdoba en la costa de Yucatán en un
pueblo que se dice Champoton, y de lo que allí le acaesci6, y de
todo lo demas hasta que tornó ti la isla de Cuba á dar cuenta de
su viaje y descubrimiento al teniente Diego Velazquez é otras

COS8S convinientes al discurso de la historia.

[V. Nicaragua, pp. 112, 113]

CAPITULO XIX.

En que se tracta cómo el teniente DWgo Velazquez envió por su
capitan en el te~ero descubrimiento á Remando Cortés, el qual

quedó despues por gobernador de la Nueva España,
é de la muerte del adelantado Diego Velazquez.

Algo ha seydo larga la rela<;ion deste segundo descu­
brimiento hecho por el teniente Diego Velazquez, y en
su nombre por el espitan Johan de Grijslva, ve<;ino que
lué de la villa de la Trinidad en la isla Femandina. Y
porque aquesto se hizo á costa de Diego Velazquez, razon
es que no se le quite su loor, pues que el tiempo y la lor­
tuna le quitaron los otros premios é galardon é interes­
ses que le esperaban de tan sefislados servi<;ios, corno el
que en esto hizo, en que es opinion de muchos que gastó
mas de ~ient ruill castellanos, é fué causa esta ernpressa
que él muriease pobre y descontento, corno adelante se
dirá.

Assi que, tornando á la historia, digo que tomada esta
armada que es dicho á la isla Femandina, acordó Diego
Velazquez de enviar un clérigo espellan suyo á Espalla
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con estas muestras del oro que es dicho, y con la rela~on

del viaje que avia hecho el capitan Johan de Grijalva,
al serenlssimo rey don Cárlos, nueetro señor; y este clé·
rigo fué á Bar<;elona en el mes de mayo, el siguiente año
de núll é quinientos é diez é nueve años, á la sa~on que
en aquella cibdad llegó la nueva de cómo era Su Mages­
tad elegido por Rey de los romanos é futuro Emperador
(é YO me hallé alli en BafI'elOO1ll en este tiempo). Este
clérigo ae llamaba Benito Martin, al qual yO con~
muy bien, porque yo le paasé conmigo á estas partes el
año de mili é quinientos é cator¡;e á la Tierra-Finoe, des­
de donde despues él se passó á la isla de Cuba; é vi mu­
chas de aquellas muestras y cosas, de que de suso se ha
hecho men~on, que Diego Velazquez enviaba á César.
Por el qual se~o señalado, Su Magestad le dió título
de adelantado de todo aquello que avia descuhierto, é se
tuvo Su Magestad por muy servido dél, como era razon,
y le hizo otras me~edes é le escribió generosaDlente, dán­
dole las gra~ por lo hecho, é animándole para que con­
tinuasse aquel descubrimient<>, como el Diego Velazquez
escrebia que lo entendia ha~r é lo ponla por obra; por­
que ya avia enviado otra annada para continuar su buen
propóssito en la converssion de aquellas gentes á nuestra
saneta fé cathólica, y en las traer á la obidi~a de Sus
Magesta.des é poner debaxo del señorío y patrimonio de
la eorona real de Castilla. Y assi fué la verdad, porque,
como he dicho, quando aquellas cosas envió con aquel
capellan, avia ya enviado otra armada, de la qual fué por
capitan y teniente suyo Hernando Cortés, al qual no qui­
taré loor que él merezca en las COsas que adelante en la
segunda parte desta. General Historia. le tocáren; pero no
apruebo lo que él y otros di~en, porfiando que Cortés
y otros fueron á SUS propri1ls despenssas á aquellas tier­
ras, porque aunque assi fuease (que no creo, porque he
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visto escripturas é testimonios que di~en otra cosa, y en
mi poder está signado un treslado de la instru<;ión y po­
der que le dió Diego Velazquez para yr en su nombre),
este loor por de Diego Velazquez y no de otro le tengo,
pues él dió prin~pio á todo lo que sube;edió de la Nueva
España, y descubrió della 18. parte que he dicho en mas
de <;iento y treynta leguas de costa; y despues se quedó
con todo Hemando Cortés, porque el tiempo y su ven­
tura y la desdicha de Diego Velazquez por alguna dispen­
~on de arriba assí lo causaron, é porque há mucho que
oygo aquel proverbio que di~e: M atarás y matarle han:
y matarán quien te matare. Digo esto porque Diego Ve­
Iazquez no usó de mas cortesía con el almirante, don Die·
go Colom, en se le quedar á su despecho con la gobema.
~ion de la isla de Cuba ó Femandina, con sus cautelas
y fonnas que para ello tuvo, de la qual usó Hemando
Cortés con Diego Velazquez para le dexat en blanco, y se
quedar con el cargo de la Nueva España. A ninguno
dellos hay que loar en este caso, ni tengo por buen dicho
aquello que di~ Tulio en el IJI De officii.<: eSi los dere­
chos ó /a$ leyes se han de quebrantar, ha de ser por alcan­
zar a reynar~.8T Esto acostumbraba á d~ir aquel grand
Julio César, puesto que Suentomo Tranquilo en la vida
que escribió de César, atribuye é dice: Euripidis versus,
quos sic ipse convertit.88 Mas me par~ aucroridad pa­
ra cobdi<;iosos y de lllrga co~ien~a, que para personas
de buena confi.an~. Pero en fin, ninguno se puede excu­
sar de lo que le está aparejado é ordenado de Dios, y el
offi~o del mundo es levantar uno 18. liebre, y matarla
otro. No sin causa dixo aquel poeta italiano, llamado
Seraphin del Aguila, en un soneto suyo:

17 Si jU8 vlolandum est, regnandj causa violandum esto

68 Nam si violandum est jus, imperll gratia violandum est: aliis rcbus
pietatem colas.
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cQui esparge Ü 8eme et qui recogle il fructo~.

quiere de<;ir: unos esparcen ó siembran la simiente, y
otros cogen el fructo. Como quier que esto passasse, digo
que aviendo Diego Velazquez enviado á Grijalva á bojar
á Yucatan, y aviendo con su armada bajado en ella lo
que está dicho, é aviendo descubierto la isla de C<>;umél,
que nombró Sancta Cruz, é la otra isla de los sacrifigios
diabólicos que he dicho, é una parte de la Tierra-Firme,
llamada Ulua, á la qualllamó Sanet Joban, é puso nomo
bre Sancta M<Uia de las Nieves á aquella tierra, desde
donde envió al capitan Pedro de Alvarado con una cara­
vela é ~ertos rescates de oro é otras joyas é algunos
chripstianos que los indios avian herido, y otros enfer­
mos; es de saber que quando Diego Velazquez se deter­
minó de enviar á Remando Cortés con otra annada, no
se sabia nueva alguna de Grijalva ni de la caravela que
avia enviado con el capitan Chripstóbal de Olit á le hus­
caro y en la instrucc;ion que le dió á Cortés, le mandó
y encargó que lo buscasse, y que inquiriesse assi mismo
dónde avia parado Chripstóbal de Olit con la otra cara·
vela; y le encargó mucho que en Yucatan procurasse de
aver seys chripstianos que d~a un indio de aquella
tierra (dicho Melchior) que estaban aJli mucho tiempo
avia, y que avian aportado de qiertB. caravela que se avie
perdido en aquella costa, é dióle al mismo Melchior, len­
gua que aquesto dec;ia, para que fuease con Cortés.

Este poder é instrucc;ion que Diego Velazquez dió á
Cortés le otorgó é dió en la cibdad de Sanctiago, puerto
de la isla Fernandina, á veyute é tres dias de octubre de
mili é quinientos é diez é ocho aIlos ante Alonso de Es­
calante, escribano público y del consejo de aquella cib­
dad. Y hecha la armada é hastec;ida de gente y armas
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y de todo lo nes<;esano, passó Remando Cortés á la Nue­
va España con siete navíos y tres vergantines que Diego
Velazquez le dió. Despues de lo qua!, en el año siguiente
de mili é quinientos é diez é nueve, estando enseñoreado
Cortés de parte de la tierra, no curó de acudir á Diego
Velazquez que le avia enviado, ni le quiso dar la razan
y cuenta de lo que avia fecho con título de su teniente
(como 10 era); sino envió al Emperador, nuestro señor,
la rela~ion de las cosas que avia visto y muchas mues~

tras é joyas de oro é hermosos penachos y plumajes, y
un pressente muy rico de cosas mucho de ver y de gran
valor con dos hidalgos, uno llamado Alonso Fernandez
Puerto Carrero, é el otro el capitan Fran~isco de Mon­
tejo, de quien atrás se ha fecho memoria; las quales cosas
yo ví en Sevilla quando las truxeron, quassi en fin de
aquel año de diez y nueve, tornando yo á la Tierra-Fir·
me, é avian llegado estos mensajeros é procuradores de
Cortés pocos dias antes.

Cómo Diego Velazquez esto supo, envió otra annada
con el capitan Pamphilo de Narvaez, revocando los po­
deres dados á Cortés, di<;iendo que se le avia a!<;ado, y
este passó en aquella tierra é dióse tan mal recabdo, que
con buenas palabras Remando Cortés tuvo tal forma
que dió sobre él é le tomó descuydado é lo prendió, é a!
tiempo de la prision le fue quebrado un ojo a! Pamphilo
de Narvaez, é le tuvo mucho tiempo despues en prision.
Dióle mucha prosperidad é aparejo á Cortés este fecho
para lo que adelante se siguió, porque á la S8<;on estaba
en mucha n~essidad de gente, é assi con aquella que
llevó Pamphilo de Narvaez (que luego se juntó é obe­
d~ió a! ven~edor), como con la que allá estaba, con­
quistó é tomó la gran cibdad de México Ó Tenustican,
y prendió á Mon~uma, señor y rey de aquella provin­
<;la y de mucho señorio, y se apoderó de la Nueva España.
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Sabido Diego Velazquez el mal su~ de Pampbilo
de Narvaez, detenninó de passar en persona, y armó
siete ú ocbo navíos, y con muy buena gente llegó á vísta
de Yucatan y de la Nueva EspaiIa, y por coIlllejo de un
li~eD<;iado Parada, que alIi yba con él, paró Y se tornó sin
saltar en tierra, con infamia suya y con mucho gasto y
pérdida. En este tiempo se yba gente de muchas partes
á Cortés por las nuevas de las riqu~ de aquella tierra,
y él daba largamente á todos y era amado de los que
con él militaban, é Diego Velazquez aborreso;ido y ovo
lugar con su soli9tud y buen nego9ar quel Emperador,
nuestro Sedor, (sabiendo las discordias de Diego Velaz­
quez y Cortés) diesae una províssion en Valladolid, á
veyute y dos dias de octubre de mil! é quinientos é veyute
é dos aftos, por la qual mandó é dixo que por causa é ra­
zon de las diferen9as del adelantado Diego Velazquez
y Hernan Cortés, se avía rebelado México é avían sub­
~edido muchos escándalos é robos y muertes; é porque
queria proveer en el remedio dello, por tanto bac;ia su
gobernador de aquella tierra á Hemando Cortés, hasta
que otra cosa Su Magestad mandasse, é las diferefi9as
de ambos se detenninassen por justicia é se víessen en
el CoIlllejo Real de Indias; y que Diego Velazquez no
fuesae IÚ enviasse á aquella tierra gente IÚ armada algu­
na só c;iertas penas, lo qual le fue notificado por auto al
adelantado Diego Velazquez por Franc;isco de las Casas,
del qual se hará m~ion en las cosas de la Nueva Es­
pafia (este es un caballero, cuiiado de Cortés, natural
de Medellin). y en el mes de mayo de mil! é quinientos
é veyute é tres aftos se pregonó esta províssion en la cib­
dad de Sanctiago de la isla Fernandina. Aqueste pre­
gon fue un notorio princ;ipio, y aun final conclusion de
la perdi<;ion total de Diego Velazquez, el qual obedes­
c;ió lo que Su Magestad mandaba, é suplicó de la provis-

-344-



sion ante Su Magestad, é envió á expressar sua agravios
é á seguir su justicia á un caballero, su amigo, llamado
Maouel de Rojas.

Despues el año siguiente de mili é quinientos
é veynte y quntro, estando determinado de yr en
persona á se quexar de Cortés ante el Emperador,
nuestro sellar, é de<;ir sua servi<;ios y gastos en esta em­
presa, atraves6sse aquella difini<;ion universal de las ba­
rajas, que es la muerte, y acabáronse sua dlas y sua con­
tiendas y aun BUS dineros~ que avian seydo muchos, é assi
fenOS<;ió el adelantado Diego Velazquez, y quedó Her­
nando Cortés sin contradi<;ion alguna en la goberna<;ion
de la Nueva Espalla, y muy riquíssimo: del qua! y de
lo que á aquellas partes toca, se hará mas partieular
men<;ion en la segunda parte desta Natural y general
/W;torin de IndÚIs. Este adelantado, Diego Velazquez,
es uno de aquellos pobres hidalgos que paasaron el se­
gundo viaje á esta Isla Española con el primero almi­
raote, don Cbripatóbal Coloro, y avia llegado al estado
que es dicho, á ser riquíssimo hombre, y acabó pobre y
enfermo y descontento, y la burla qué! avis becho a! almi­
raote, don Diego Coloro, en se le quedar COn la goberna­
~ion de la isla de Cuba, esas misma hizo dél Y mas por
entero Hernando Cortés, en se le quedar con la gober­
na~ion de la Nueva España. Passemos á lo demas de la
historia desta isla Fernandina.

CAPíTULO. XX.

De las cosas y sub~ion de la' gobernacion de la isla de Cuba,
alias Femandina, despues de la muerte del adelantado

Diego Velazquez.
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Antes que el adelantado Diego Velazquez muriesse,
avíase escripto á César y á los seilores de su Rea! Con­
sejo de Indias, que el li~e~ado Alonso Cua~o, que en
la isla Fernandioa avía seydo juez, avia hecho muchas
sín justi9as; é cómo esto supo el aImirante, don Diego
Colom, partió de aquesta Isla Espailola é passó á la Fer­
nandina, é fueron con él dos oydores desta Audienc;ia
Real, como en otra parte está ya dicho; é llegados allá,
el almirante quitó el offic;io a! li~n<;iado Cua<;Q é tornólo
á dar a! adelantado Diego Velazquez. f: fecho aquesto,
se tornaron á esta isla el almirante é JOB oydores, é que­
dóse el li~nc;iado Cua~o aIli algo desfavore~do; pero
no hizo residen!;ia, assi porque no ovo en essa sa~n

quexas déJ, como porque aquellos oydores no tenian po­
der ni comission para se la tomar. Y desde á pocos dias
despues se siguió que Su Magestad proveyó a! adelan­
tado, Fran~isco de Garay, de la gobernac;ion de Panuco
y del tio de las Palmas, que es en confin de la Nueva
Espaila; é avíendo fecho una gruesa armada é partídoae
con ella desde la isla de J amáyca, para yr á poblar aque­
lla provín~ia, aportó en el fin de la isla Fernandina, y
supo que Hemando Cortés tenia ocupada é comen~ada

á poblar aquella tierra, y que estaba en detenninacion
de no dexar entrar en ella a! Fran~isco de Garay ni á
otro; por lo qua! se detuvo aIli, y envió sus cartas a!li~en­

c;iado Cua.;o, rogándole que passasse á la Nueva Espaila
y entendíesse entre Cortés y él, porque era amigo de en·
trambos, y como tal, diesse órden cómo no viniessen en
rompimiento hasta que Su Magestad determinasse y pro­
veyesse Jo que á su real senri~io conviniesse. É assi el
li~nc;iado Cua.;o partió para esto, y se perdió en las islas
de los Alacranes, como se dirá adelante en el último libro
de los naufragios é infortunios, de donde despues escapó
milagrosamente con pocos de los que con él se perdie-
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ron. En el qua! tiempo passó todavía el adelantado,
Fran~isco de Garay, á aquella tierra que yba á poblar
(y que eataba ya ocupada por Cortés), Y se perdió su
armada y le mataron parte de la gente los indios, y al
cabo él quedó perdido, y se fué á México, donde estaba
Cortés, y desde á muy poco murió, como se dirá mas lar­
gamente, quando se tracte de las cosas de la Nueva Es~

pafia. Despues de lo qua! aportó el li~en<;iado ºua~ á
la Nueva Espalia, y Hemando Cortés le biza muy buen
acogimiento y le favoreBl;ió mucho y le hizo su teniente
é justi~a mayor, y en las cosas de la justi\'ia era el todo
en la Nueva Espafia. Y porque el capitan Chripstóbal
de OJit, de quien en su lugar será fecha mas particular
memoria, se avía al~do en \'ierta parte de la Tierra-Fir­
me, é apartado de la amistad é obidie~ de Cortés, que
le avia enviado al puerto de Honduras, fuéle á buscar en
persona é dexó \'iertos poderes á los ofi\'iales de Su Ma­
gestad, para que por su ausen~ gobemassen, y alli~en­

t;iado ºua~o para la administra\'ion de la justicia. Pero
ya avian llegado á Espafia muchas informa\'iones contra
Qua~o, guiados por sus émulos, é provey6se una ~édula

real para que Cortés le enviasse preso á la isla Fernan­
dina á ha~er residen\'ia; é quando la ~ula llegó á Cor­
tés, estaba ausente, é fué la ~ula á manos de los ofi­
~es del Rey, los quales estaban divisos en dos partes
sobre quáles avian de gobernar, porque se d~a que Her­
nando Cortés era muerto: é aquella parte, á cuyas ma­
nos vino la 'Cédula, que era la que estaba mas favores­
~ida, prendió al ~en~iado Cua~o. Quieren algunos de­
t;ir que esta prision no fué por virtud de la ~édula (por­
que aun ento~es d~ que no era llegada), sino por
continuar mas sin impedimento sus conten9iones los ofi­
~es. y enviároulo preso á Cuba á ha~er la residen\'ia
que el Emperador mandaba que le tomasse el Ji~en\'iado
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Joban Altamirano, que avis ydo á Cuba espe¡:ialmente
para ello. É llegado á aquella isla, hizo la residencia, y
fué dado por libre y quito Y aun declarado por buen go­
bernador, y que avis muy bien servido: lo qua!, sabido
por Sus Magestades, le biperon uno de sus oydores de
la Audienpa Real, que en esta cibdad de Sancto Do­
mingo de la Isla Espafiola reside, en que sirvió á Sus Ma­
gestades basta que Dios le llevó desta presente vida el
afio próximo pasado de mili é quinientos é treynta Y nue­
ve afios. Acabada la residenPa de <;:009', se acabó el
cargo del li~en~iado Altamirano, é no sin quexas bertas
que ovo dél; y se PIlSSÓ á México, y quedó Diego Velaz­
quez en el cargo, como primero.

Mas aunque estasmu~ avis en la gobernaPon de
la isla Fernandina, siempre era él mas parte que ninguno
en lo demas, á causa que era capitan y repartidor de los
indios della. Y desde á pocos días le llevó Dios desta
vida, segund se dixo en el capítulo antes desta. Y el
aInúrante don Diego Coloro proveyó por su teniente en
la gobernapon de aquella isla á un Iúdalgo natural de
Portillo, que era v~o de la cibdad de Sanctíago, lla·
mado Go~o de Guzman, el qua! estuvo en el cargo
desde el año de mili é quinientos é veynte é Puco de
mili é quinientos é veynte é ~co basta el afio de mili
é quinientos é treynta é dos, que por mandado de Sus
Magestades fué á le tomar residenPa elli~enPado J aban
de Vadillo,. uno de los oydores desta Audiencia Real; y
fecha, se fué Gon~o de Guzman en seguímiento de la
córte de Sus Magestades, é quedó por teniente de gober.
nadar, en nombre del almirante don Luis Colom, en
aquella isla un Iúdalgo, natural de la villa de Cuellar,
llamado Manuel de Rojas, hombre sábio é noble.
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Pero despues tornó el mismo Gon<;alo de Guzman á la
misma goberna~on é o¡fi~o, en nombre del almirante
don Luis Colom, basta el aIlo de mili é quinientos é
treynte y siete, que se dió ~erto assiento en los pleytos,
quel almirante trscteha sobre sus previlegios con el fis­
cal real mucho tiempo avia. :e el Emperador, nuestro
Señor, como gratíssimo Prin~pe, ovo por bien de man­
dar fen""l'er tales letigios, por respecto de los servi~os

del primero ahnirante, don ChripsMbaI Colom, é junte­
mente con esso por el mucho deudo que con Sus Mages­
tedes tiene la illustre visoreyna de las Indias, doña Ma­
ria de Toledo, madre del ahnirante te",ero que agora es,
don Luis Colom. :e le oonfinnó el almirantadgo perpé­
tuamente pera él é sus sub<;essores, é le biza me",ed de
la provin~a de Veragua, en la Tierra-Firme, con titolo
de duque, é le hizo me",ed de la isla de Jamáyca (alias
dicha Sanctiago), con titulo de marqués della; é demas
desto le hizo me",ed de diez mili ducados de oro perpé­
tuos en las rentas reales é derechos perten""l'ientes á Sus
Magestades en esta Isla Española; é le confinnó el a1gua­
~adgo mayor desta cibdad de Sancto Domingo é de la
Real Chan<;illeria que aqui reside, con voto en el regi­
miento é cabildo desta cibdad, por titolo de mayoradgo
perpétuo pera el dicho almirante don Luis é SUS sub<;es­
sores; é le hizo otras me",edes á él é á su madre. En lo
qual este seflora é su diligen9a é prude~a fueron mu­
cha causa, é me pa"'"l'e que sus hijos le deben tanto ó
quassi como á su abuelo, porque no es de menos loor 6
mérito conservar las ha<;Íendas ú honores que adquerir­
los y ganarlos. É assi como á Rómulo dan la gloria de
la funda'9ion de Roma," no se le atribuye menor Ienom~

bre á Camilo en la defender de la gálica furia, pues que
si por él no fuera, su memoria é selIorio par~eran. Y

l' Tito 1Jvio, dec. 1, lib. V, cap. 47.
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assi digo desl:a sefiora, la qual con la luer.;a de su ingenio
é sufrimiento, é no sin muchos gastos é trahaxos de su
persona en la mar y en la tierra, fué á Espaila, á seguir
los pleytos que su marido el almirante don Diego tenia
pendientes ante la Cesárea Magestad: é di6se tan buena
mafia en ellos, que por los respectos ya dichos é por los
méritos desta sellara ovieron fin é buen evento los deba­
tes é letigios, é su iúío queda gran señor, Cama es dicho,
é mejorado en títulos de honor é de mucho Estado é gran­
dec;a. É assi reswnió Su Magestad por este assiento y
equivaIen~ la íurisdi<;ión quel almirante salia 6 preten­
dia desta isla é de la de Cuba é de todas las otras partes
é provin~ias de las Indias, islas é Tierra-Firme del mar
O<;éano é de donde estaba en costumbre de poner sUS
tenientes é ofi<;iales el almirante: los quales ovieron fin
por la recompensa que es dicho, é Go~o de Guzman
lué el último teniente del almirante en la isla Fernan­
dios.

CAPITULO XXI.

Cómo despues quel almirante fué excluido de la juriBdi.yion de la
isla de Cuba 6 Femandina por el .llssiento ques dicho, é remune­
farian que SUB Magestades le hi~ieron. fué á gobernar aquella
isla Fernando de Soto por espitan general de Sus Magestadoo,

é con titulo de adelantado de la Floria.

[V. Nicaragua, pp. 114, 1I5}

CAPITULO XXIII.

Cómo la guerra se comenc;ó á enc;ender é se hizo crudamente,
é cómo el teniente general se tornó á la isla de Cuba, é cómo
el gobernador partió de aquel puerto del Spíritu Sancto la tierra
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adentro, é de lo que á él é su gente les aca~ó hasta los diez
de agosto del mismo afta de mill é quinientos

é treynta y nueve afias.

(V. Nicaragua, pp. 115-116]

CAPITULO XXV.

Cómo el gobernador Remando de Soto é su gente partieron de
Iviahica en demanda de Capachegui. é cómo la guia que llevaban
desque no supo mas de lo que lldelante avis, se hizo endemoniado;

é tráetanse diversas cosas é muy notables.

(V. Nicaragua, pp. 116-117]

CAPITULO XXVI.

Cómo el gobernador Hemando de Soto fué al pueblo de J a1ameco,
é cómo la CB.l;ica, señOla de aquella tiena, le festejó é echó al
cuello un hilo de perlas que ella traio al cuello, é cómo hallaron
otras muchas, é por su culpa del gobernador quedó de hallar
todas las que quisiesseT(I y cómo adelante se hallaron perlas en
rios de agua dulc;e, é otras muchas particularidades, convinientes

al discurso destas historias.

(V. Nicaragua, pp. 117·118]

ro No parece fuera de propósito el advertir aquí que el autor suprimió
en el titulo de este capitulo las palabra.s siguientes: "é de los árboles
"que hallaron, como los de Espafla. é otros de aquella tierra de Cofl·
"tachcqul; é cómo passaron adelante y cómo quedó un chripstlano,
"dicho Rodriguez é un negro y otros esclavos en aquellas jornadas.
"é cómo llegaron a Chihá, donde hallaron pueblos cereados é lleva­
"ron de alli quinientos esclavos", etc.
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Este es el libro déc;irno nono de la Natural y general historia de
las Indias, iBlas y TieTTa.FÍTme del mar Oréano: el qual tracta

de las islas de Cubagua é la Margarita.

CAPITULO VIII..

En que trata el chronista de algunas opiníones de loa historiales
antiguos, cerca de las perlas, y de algunas particularidades deUas,
y de algunas perlas grandes que ~ han avido en aquestas Indias.

[v. Nicaragua, pp. 118, 119)

CAPlTULO .IX.

De los nacarones en que se hallan perlas en la provinCia de
Nicaragua é golpho de Orotifia é.otras parles.

[V. Nicaragua, pp. 120, 121J
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